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Sált» liltpo , Mor0Máo
, y Roherto»

Mf, r\Exadmc morir los dos
1 J del mal que llego á sentir.

líorond. Ya que te quieres morir,
señor, ponte bien con Dios,

Mm. No aliviaras tu cuidado ?

Iflip. Muero de amor, pierdo el seso;
sin alma eftoy.

Uír. Y aun por eso
vives como un desalmado,

hlip. Qpahdo tengo tan perdida
la paciencia,

, bachiller,
^uitn os meie.a vos en ser
reformador de mi vida?
Vive Dios :: Mfr. Por que condeno
Ju error

,
culpas mi osadia ?

Tu pan como
, aunque, algún dia.

rii le como
,

ni le ceno ;

^ mi lealtad , obligado '

. 3 tñas verdades me dexa.

> .<luando aconseja
*1 buen zelo de un criado,

! Agradecido
, y atento

debe el dueño escuchar.

Con ello he de reventar

si no digo lo que siento.

Filip. Para decirlo, licencia
te doy. Mor. Pues ye respondiendo
á eftos cargos, que pretendo
tomarte -la residencia-;

siendo casada
, es locura

tener a Teodora amor.
Filip. Efte mal sufrido 'ardor,,
que consagro a su hermosura,
encendió fiero,

, y tyrano
en mi su amoroso empeño,
antes que d'cse á otro dueño
el

,
imperio de su mano;

y como fue, introducido
en correspondencia igual,
es caraéter inmortal,
que no le borra el olvido.
Violentada su belleza, .

'

á Natalio se entregó
,

es poderoso, y compró
la dicha con la riqueza*
Sujetóse a la porfia
de su deudor, mas no ignoro
que el bellisimo tesoro
de sus lagrunsí vertia

;

y su coniUtue .'ficion

A fiieí



La jídulttYA Penitente.

puede interpretar es ella*,

por ser liqufdas centellas

del fuego del coraton.

siorond, Dos Eneros no- han
elar tu esperanza verde,

ya , sin que de ti se acuerde,

vive en paz con su marido;

y tu
,

advitrifta cruel,

nuevos medios apercibes,

tantos villetes la escrives,

que encareces el papel;

si tu amorosa pasión

algún Poeta celebra,
"

de aceptar sus letras quiebra

mi salario
, y mi ración;

y como te.ves arder,

' y sin premio amor te abrasa

,

siempre que buelves a casa

buelves hecho un Lucifer.

Enojafte á.cada rato,

y quando « la mesa ellas,

y aunque un plato no me das,

^ me sueles dar con* un plato,

que es ciego jsl amor oí,

Pero pregunto
,

señor,

C estás tan ciego do arnor,

cómo me aciertas i mi?

Al Cielo -irritas mil veces,

y echando con furia loca

demonios por esa boca.

Auto del Corpus pareces.

Quiero dexartc
,

por ver
íi asegtSro mi sustento,

, ^
pues Donado de un Convento,
ii ay azote

, fy que comer;
que contigo, ni az,;.'ytunas,

que es poftre, efte nombre cobran,

pues los diablos que te sobran
no los. cebas en ayunas.

Terrible es el contrapeso;

pero llevarte pudiera

11 algún demonio viniera

con una bota
, y un queso.

Donado^séré, y mudando
de Morondo el nombre ,

intento

servir de modo al Convento,

que me llamen mal Donado;

y asi es fuerza que te dexe,

f
or lo que en d,exarte gano,

pues de puro mal Chtistiano,

vas reservando en Herege.
Fili(>. Un amor tan mal pagado

causa efectos tan crueles;”

mas tu que preciarte sueles

de solicito criado,

a
uieres en esta ocasión

exarme, quando pretendo:;
Mtrond. Pienso que me va venciendo
mi piadosa condición.

Filif. A Julia
,
que es la criada

de mi enemiga cruel,

oy he hado un papel;

y pues la dexo obligada,

:quisiera ella noche :: Afaraiti.

Filip. Qiie con alguna cautela::

iltrond. Que, simple
, eso te desvelij

soy el que las inventé.

Filip, Pues una me ha de importar,

para sacar á su esposo

Natalio, hioroni. Ya eres dichoso,-

mi industria lo ha de ordenar.

Fi/ip.' Roberto
,

pues sois mi aaiigo:t

Robert. No teneis que prevenir
,

en todo os he de servir
,

que por la arniftad me obligo
aun al empeño mayor,
aunque me admiro de ver
tan segura á una rauger
entre los riesgos de amor,

Filip. Aunque es el fuego su asiento,

libre en sus llamas se mira
la Salamandra

, y respira

sin riesgo de un elemento:
entre las zarzas vecinas

de las fragosas montañas,
naced lirio

, y aunque urafias,

le respetan las espinas:

con repetida porfía

de la fealdad obscura
de la noche, hermosa, y pura

le libra la luz dcl dia,

sin que amargo sabor cobre.

Ay llio
,

cuyos cryuales

conservan dulces raudales

. enmedio del mar salobre;

y asi el recato que veo

en Tc'^dora
,
ser pretende

Salamandra
,
que no ofende

todo el fuego de un de^co

lirio quexado ,
ni herido



De tres

del riesgo ,
no puede ser

Aurora ,
que obscurecer

sombras torpes no han podido,

Y Rio >
nunca dexa

¿1 curso de su rigor,

cñ^ en el Mar de mi amor

,

o en lo amargo de mi quexa.

lib. Del dueño de tus cuidados

efta es la casa. Morond. Pues fía,

señor, de la industria mia.

'ftlip. Mucho os debemos , criados,

Üorotid, Qiié fineza te ptometes

,

fí por vicio lo tenemos

,

/pues las manos nos comemos
todos por ser alcahuetes? ,

Pues en casa te aguardamos,
Fanse iof dos.

Uorond. Si buelvo con el pellejo, .

es milagro : efta es la casa,

ibuen animo, ya eftoy dentro
por ver a Julia

,
que es norte

de efta borrasca
,

es :: Santelmo !

pero ya me voy á pique,

qu^ esNatalio el que alli \co.SaU Nat.
»4r. No sois vos::

Morond Yo soy el mismo,
lf4r.N0 servís :: Mor.Yo eftoy firviendo;
mas que me anega a preguntas?
A Filipo ? Alarowá.No me acuerdo.

N4r4/. Poca memoria teneis.
,

Morond. Suelo yo perderla á tiempos:
ca

, pataratas ir.ias; ap,

y
mas ahora

,
que vengo

señor Natalio
, Turbase.

cierto aviso de un empeño
de Filipo. n^m/. Soy su amigo.

Moronda Pues lo que os digo en secreto,
es, que le han desafiado

,

mas fue después que se (dieron
gran zurra de cuchilladas.

VataL Ya que me’ digas • espero' .

con quien el encuentro tuVo.
^OY. Aquí, embuftes, que me pierdo.
ÜaiaL No puedo saberlo ? Morond» Si,
con un Caballero Giiego,
quatro criados Latinos,

y Seis Lacayos Tudescos.
VataL Fue por muger? Morond. Si señor,
por nuigcr es todo aquefto,
nai amo cftaba parlando . .i

Ingenios.

una rexa
, y á cfte tiempo

entro el Griego por la calle

en un vayo
, cabos negros;

miento
,

por que eran caftaños,
Vatal. Poco importa.
Morond. Importa al cuento,

por que yo en mi vida supe
mentir

, aunque sea en un pelo.

N4r. Ya caygo en que llegaría* zeloso.
Morond. Ya vas cayendo; af.

apeóse echando mano.
I^atéíl. No huvo palabras primero?
Morond. No las oí

,
por que hablaban,

por ser de noche, muy quedo.
'Satal. Pues de noche

,
con^o viftc

quantos los criados fueron,

y que era vayo el Caballo?
Mor, Por que á un Lacayo Tudesco

tanto le relampagueaba^
los ojos, que pude verlo;
mi Amo hecho una onza,
y yo una libra del riesgo,
con ser muchos los contrarios

,

nos sacudimos bien prefto;
si bien los Latinos todos

.
.

riñeron echando Verbos,
pero con mil solecismos

;

al fin en paz nos pusieron,
y fue amiftad sobrefalso,

I

y mas que yo te lo cuento.
. Natal. Y quando es su desafio?

¡
Aquclta noche. Sat. No tenge^

I

cuidado qué mas me llame.
Morond. Mil veces tus plantas beso,

j

Natal. Iré en cerrando la noche.
Morond. Eso es lo que yo pretendo.
Natal. Lo que tu me prevenifte

es lo misrno que te advierto,
no le digas, que me has vifto.

Morond. De encaxe salió el euredoi.
Nat. Vete y pues. Mor. Lo dích.Q dicho,

que ha de ser mi embufte espere
el uron

, hafta que dexe
íin madriguera el conejo.

Natal. Mientras que llega la hora
^

para ^cumplir cuidadoso
up empeño tan forzoso,
divertir quiero á Teodora,
pues con profundo desvelo
ías^ graves melancolías

Ai que

i



que tiene ,
sen efios dias

nubes, que turban su ciclo.

Ya dexa el jardín florido,

nada la alegra (ay de mi!)

y la música, que allí

lisonjeaba su oído,

la viene haciendo la salva
,

aunque sus penas porfíen,

como' las aves
,
qne ríen

al tiempo que llora el Alva.

SaI(h Its Muíicts C4nt4nÍ0
, 7 dttrh,

Ttoior4 , j 'JulU.

'

tíusica. Ojos
, venced los enojos,

pues que sois cielos de Amor,
por que no cclypsc el dolor
la luz de tan bellos ojos.

Sitial. Bellisima emulación
del Planeta mas luciente,

*

a cuya veneración

en llama pura
, y decente

sacrifico el corazón,

en los amenos verdores
del jardin

,
tanta tristez»

pudo templar sus rigores,

viendo que de tu belleza

eran retrato las flores,

para copiar con primor
»tu frente, playa serena,

donde cfta en calma el amor.
Todo su hermoso candor
pródiga dio la azucena:

- en tus mexillas traslada

la rosa su pompa breve,
pues^ en ellas imitada
se vio su purpura nieve,
ó su purpura nevada.
En tu boca el encendido
clavel quedó consertido,

y el que en tan dichoso empeño
acertó á ser mas pequeño,
ese fue mas parecido.
Para tus ojos no avia
comparación . en el suelo;

y por lograr su porfía

Amor
, que el retrato hacia,

dos Afires le pidió a) Cielo,

y como tu en el raudal ’

te mirabas de una fuente, .

de efia copia celefiial
"

parecía la corriente

Li Dnltey4 Penitente.

limpio viril de crvfial;

pero el aumentar asi

tu trifieza , fue preciso
si al ver tu hermosura *all¡

quedafie como Narciso
*

enamorado de ti.

Tíarf, Eftc mal con que porfío
efia pasión que me inquieta*
noble esposo

, y dueño mió
( á cuya ley se sujeta

sin violencia mi alvedrio)

cfta trifte confusión

,

efie dolor no entendido
que hace, én mi tal impresión,

se apodera del sentido

con tyrana posesión,

S4t4l. oi es capaz la variedad

de las galas de alegrarte,

ofreceré á tu beldad
todas las que labra el arte;

en fce de la vanidad
de los diamantes

,
que cria

el Ganges, cuna del dia,

con primorosos encaxes,

hará ricos maridages
el metal que Arabia criat

el imposible mayor
fácil será á tu deseo.

Te0d. Toda me sobra ,
señor,

pues acreditadas veo
las fincris de tu amor.
Siempre de amante, y de atento

conmigo te califico:

generoso
, y opulento

me obligas
,
pues eres rico,

I

sin la pensión de avariento.

No echo menos cosa alguna,

n¡ de tan vanos cuidados

minace mi pena importuna,
que en tu casa cftán sobrados

los bienes de la fortuna.

Sdtal. Ya la causa temeré,

pues la recata tu labio.

Teed. Aun yo misma no la séí

si viene á ser en
como decilla podré?

tlaul Melancólico accidente,

pues que causa no ha tenido

esa
, que tu pecho siente,

y en tanto que divertido

tu agravio,

al'



De tyes Ingenios.

alcana tregua consiente,

cic ti cierta diligencia

jnc aparta
,

por ser precisa.

Tfííí. Ny larga la ausencia,

que ya prefto el Sol avisa

,

que se acerca la presencia

de la noche obscura
, y fria;

no logre en tu dilación

la codicia su osadia,

pues por tener opinión

de rico en Alexandría,

ya sabes que han intentado,

para robarte , escalar

I tu casa. 'StUtAl, El mas eftintado

tesoro en ti viene á cftár,

y en tu hermosura cifrado.

Y pues le tengo seguro,

j y es un bien tan superior,

.en lo demás que aventuro:: •

Xtti. Yo le guardo con tu amor,

y con mi fe le aseguro.

N<tí4Í, Prefto bolverc á eftorvar áf,
oy de Filipo el disgufto. y4¡t.

Turf. Como me podre librar

de algún deftino que injufto

Bueftra -paz quiere turbar?
Pero el rigor enemigo,

^ que con asombros me altera

,

se templará fi le digo:

(
salios todos allá fuera,

y quede Julia conmigo. XMse,
lulÍA. Con aqueftas prevenciones,
señora

,
ha causado en mi

tu voz nuevas confusiones.
Jtoi. Pues he fiado de ti

siempre todas mis pasiones,
no es bien tenerte escondida
la que me tiene oprimida;

y advierte
, que te refiero

el capítulo primero
del volumen de mi vida,
por que en la cftrella violenta
que me persigue

,
interpreto,

que corresponder intenta

^
aquella" causa á eftc efeéto.

Jiiliu Pues empieza. Tí®. Ffcucha atenta:
De nobles padies naci

en la glande Alcxandríi,
con prodigiosos anuncios,
que mi pecho acemuiizan.

La noche
,
que del materno

centro ,
en c|ue fui concebida,

sali al piélago del mundo,
mar, en que todos peligran,

sobre mi casa en el ayrc

se vio una antorcha lucida:

y los que vieron entonces

aquefte prodigio
,
afirman,

que una nube obscura
, y densa

manchó su luz, pura, y limpia,

y que de alli á breve espacio,

aquella luciente embidia
del Sol

,
libre del grosero

vapor
,
que la obscurecía,

I quedó mas resplandeciente,

1

y bolando -introducida

á mas superior esfera,

corrió la región vacia
paxaro de fuego

,
siendo

las alas sus luces mismas.
Yo no sé si eftas señales

el bien, ó el mal significan,

pues aunque impresas en él,

quando el asombro las mira,

se observan como portentos,
no se entienden como enignus*
Filipo entre los recatos

( que en efto correspondía
á mi sangre

, y á ntí eftado

)

por mi amante se publica,

y con pretensión de esposo
encendió la llama esquiva
de amor en mi cafto pecho j

pero mis deudos
,
>que admita

á Natalio por mi dueño
resuelven

, «y determinan.
Y como ya aquel incendio
hallado materia avia,

i Sus centellas dispuefti,

aunque cuerda
, y advertida

después acá mi intención
consumirle solicita.

De mis lagrimas el agua .

le acrecienta
, y nn le alivia,

y el ayrc de mis suspiros,
mas que le apaga , le aviva;

y asi
, temer puedo el daño,

pues yerra quien i n agina,
que se asegura del fuego,
si ardiendo cftán las (.eaizas.

'
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Y \icndo que mis temores

de aqueite riesgo me avisan,

á pesar de elU pasión,

áspid que mi pecho abriga

,

me resirto
,
como sabes,

de Filipo las porfías.

Y emnedio de eftas finezas,

con que mi honor se acredita, I

negando el paso i sus ansias,

huyendo siempre su vifta,

y cerrando las ventanas

a sus quexas repetidas.

Por que interprete veloz,

el viento no me las diga :

un dia, por divertirme,

s librarme de mi misma,

baxe sola á ese jardín:

(aqui empieza la noticia,

[ue te ha de informar la causa

ie mis triües fantasías,)

y discurriendo suspensa '

por sus diftancias floridas

,

llegué al sitio ,’en cuyo espacio,

ó concabidad sombria

,

gruta artifícial componen
escollos, que el arte imita.

£1 torcido caracol,

que el mar jaspea
, y matiza

,

ganchos de bruto coral
,

pueflos entre pardas guijas.

La rayada concha el nacar,

cuyos visos tanto brillan
,

3
ue parece que en el techo
e aquella roca fingida,

dexan su criflal quaxado
ios caños que le salpican. ,

£n las eflatuas que adornan
con perfeéla simetría, .

la fuente que eflá en la gruta,
atenta puse la vifta.

Su primoroso artificio ,

obra de mano prolija

,

es de un adultero amor,
representación indigna.

Allí en los brazos de Marte
la fee de su dueño olvida

Venus, y aunque los recatos,

raudal que se precipita,

sobre los dos , es de suerte,

que presume quien los mira.

Penitente.

que debaxü de ,un cendal
trasparente se divisan,

iu talanio es la conientc
siendo sus espumas rizas

campaña de plata
, adonde J

amorosamente lidian.

Amor, fíxándo en el agua ^

municiones cristalinas,

á sus pechos
, desde un risco

líquidos harpones tira.
*

Del torpe cxemplar quedé
acosada, y combatida,
aunque el ofendido esposo

mis impulsos corregía;

pues con tal imitación

su propria afrenta examina,
que parece que la fíente

con dernonstraciones vivas.

^ero fi el dolor que causa

una deshonra crecida,

es tan eficaz, que mucho
que hafta en un marmol se imprima?

Travóse en mi pensamiento
una batalla rompida

,

de dos contrarios afedes,

y á las recias baterías

de aquella pelea
,

el sueño
'

sirvió de tregua sucinta.

Con su verde amenidad
me dexó apenas dormida
aquel filio

, cuyas sombras
apacible horror publican,

quando en sueños el temor
no dexa que lo repita;

una fantástica imagen
me sobresalta

, y me admira,

humana presencia de hombre
en él se reconocía;
roftro espantoso

,
cabello ,

que en remolinos se enriza,

y del obscuro Letéo,
las negras ondas ¡mita:

negro también era el trage,

lleno de eftrellas lucidas,

pues del manto de la noche

parece que se veftia

;

aunque obftentaba señales

de Principe
, la lascivia,

el delcyte
, y la torpeza ;

deben de ser sus Provincias.

peS'



De tres

Pe cfta suerte 5 mí se llega

la sombra que el viento pisa,

y con i'Tiperioso acento
,

escuché que me decía :

Premia el amor de Hilipo

tu esposo, no te lo impidan

los marmoles de esa fiiL’nte,

con mucho exemplo te incitan;

no te resillas en vano,

pues quando' quedes vencida,

te disculpa el ser compuefta

de materia quebradiza,

y asi á combates de fuego

muros de cera se rindan.

Desperté toda turbada,

fin valor, lin osadía,

y desde entonces no ay noche
que no- me acose

j y perlíga

ella visión
,
repitiendo

sus espantosas porfías,

Pero el Cielo que en el riesgo

sus favores comunica,
al tiempo que me recuerda
ella violencia enemiga, —
dexandomc con su impulso,

'

casi al error persuadida,
me ofrece un auxilio, efeño
de SUS piedades divii>as;

pues como eftti vueftra casa
a esc Oratorio vecina

,

ó Congrcgacioa
,
adonde

se juntan de Alexandría
los varones virtuosos,

y alli de noche se aplican

N
t S Hxercicios

, .

por que de aviso me sirva

para no caer
,
escucho,

con grave, y trifte harmonía ,

Una voz, que acompañada
ílc un instrumento

,
me intima

advertencias de la muerte ,

desengaños de la vida.
Efti'es la causa que tengo
para las triftezas mias,
u que mi discurso altera,
U que el sosiego me quita,
Pero aunque acredite el sueño
dusiones que fabrica;
aunque me obligue Filipo,
Aunque mi pena rae oprima,

hi9emos, ^
' no ha de conseguir su esfuerzo,

que se ordene mi desdicha
,

que ciega ofenda á mi espeso,

que yo me falte á mi misma,
que pierda el respeto al Ciclo,

ni que ocasione atrevida
,

que en las hojas de la fama
quede mi deshonra escrita.

']nl. Grande admiración me causa
lo que tu labiO publica;

y 'pues medrosa la noche
viene succediendo al dia,

entra á descansar ,
señora.

Teod. No ay descanso en mis fatigas;

mas ya que sus inquietudes

á mi quarto me retiran,-

pues efta fuera mi esposo,

^bien es que halle recogida

la casa, que cftos recatos

también del riesgo me libran.

VaHíC^j Sitie ti Demonio como se ha pin^
tado

y vestido de Estrellas,

Dem. Fui la mayor Estrella,

ti í?ol fue con mi luz breve centella,
vi la imagen del hombre,
ofendióme su nombre,

con la rabia que en mi pecho lidia

uscado la sqbervia, hallé la embidia!
Con ella solicito mi venganza

,

robando á Dios su misma semejanza,*
despeñese Teodora,
despeftese Filipo que la adora;
piérdanse

,
pues, dos aJmas, dos idéa^

del Divino Pincel
, pero tan feas,

q hade verde mi agravio satisfecho,
como blasona Dios de habet las hecho.
Valiéndose del sueño mis poífiis,^
la persigo con tiiftes fantasías:
permisión me da el Cielo,
paraque turbe mi mfcrnal desvelo
la paz de eftos casados
mas aunque se previenen mis cuidados
de medios convenientes, •

como ignoro futuros contingentes,
no se que privilcgic^s soberanos,
para que salgan mis designios va^os,
reconozco en Teodora, y es de suerte*
que no teme la muc; re

el mayor pecador, como yo ahora

U-



8 La uídulícrA

tC'íiü el recogimiento de Teodora.

Pero será Filipo el inftfumcnto,

con deshonefto amor , á quien aliento;

para que asalte el muro defendido

el medio prevenido,

para facilitar las ocafiones,

pues llegan á la calle los ladrones

ya
,
conducidos para impulsos mios,

para escalar su casa
, y de ellos fio

cfta primera acción.

Sálen tus Ish onts^j el uno saca uaA escA-

la de cuerda en el braí,9,>

j. Presa tenemos.

2, Un .balcón eftá abierto.

'5. Pues lleguemos,

a. Por avernos sentido,

Ja ocasión otra vea hemos perdido,

y ahora ha de lograrse.

5. Rico empleo hacemps eíia noche.

1. Falta Exéo, y conviene esperarle.

2. Fue asegurar la calle.

1. Yo la escala pondré mientras él llega»

3.La noche nos encubre obscura, i ciega.

Echa' la escala
, j no se tiene arriba,

I. Pero en vano ponerla he procurado,

pues del balcón asida no ha quedado,
s. Son miedos los que acaso te acobardá^

J)t. Yo me he de introducir p®r el q agu-
qué poca maña os dais ! (ardan:

1. Seáis bien venido.
Jkm. Precióme de ladrón mas atrevido,

robaré con el fuego que me abrasa
- la joya mas preciosa de cita casa.

1. Tu con tu aliento nos animas.
peni. ¡Muestra,

verás la escala arriba,que es tan dieftra

.
la mano ^ue la arroja,que en el Cielo

j
se atreviera i fixarla mi desvelo:

|
para mi prctenfion ya éílá. segura.

)
- Jrreja la escala ei Demonio ,y queda asida

déla varandilla del primer corredor,

1 . Pues la fortuna nueftro bien procura,
yo, subiré el primero.

Dei». Detente, por que quiero
asegurarte

, que he sentido gente.
1. tse es el roas temido inconveniente,

á'tu VQ2 me 'sujeto.

R iitdnse los tres acia el paño,
Dtm. No ha de tener efeflo

. «1 delito q intentan, q.aunque heCdo j

temiente.

aliento dcl pecado cometido
elle el primero és que avré cftorVido
para dexar logrado
otro mayor

, á que ayudar inten.»
liendo su misma escala el inilcum.»! '

l

y asi á echarlos dcl puefto me anticll)!’

para cscusaric cftorvos á 'Filipo

con forma evidente,
’

aré que su temor los represent.
brazo

,
espada

, y violen cia

fiendo todo fantástica apariencia

I. Ya con el riesgo mi temor se
¡gua*ij_

Drw.Aüque me sirven en tener la escala'

por que tan torpe triunfo se consiga’

siépre yo pago mal á quié me 0!)%’

Encaminase kx.xa ellos.
^

i. Un hombre viene, retiraos.

Dem. Si acaso

son los que guardan defta calle cipajo

yo franquearles quiero.

Sacan las espadas,

I. Quien podrá refiftirse de su acero!

huyamos
,

pues advierte

en su brazo el temor la misma muerte.

Dem. Si Jes efiorvo el codicioso empleo,

ya llevan iU delito en el deseo.

Vanse los Ladrones, y sale por la otra partí

Filipo, J Motondo.

Fi.Q¿ nuevo tfiorvo mi desdicha ordena!

rumor de espadas en la calle sueiia.

lí*r.Y yo,aunque por mi causa nohaso-

soy el acuchillado. (nadOj

Filip. Que temes ? ya se han ido.
'

Morond, Aunque me aliento,

todavia en el alma el ruido siento,

Dem, Logre Filipo la ocasión que tiene,

pues aunque ya desconfiado viene,

de la impensada prevención armado»

cobra nuevos esfuerzos el pecado,

Andan algunos pasos.

Fi/i/i.Ya he llegado á la casa de Teodora.

Morond. Buscándote Natalio eílaraaori»

bien entabló tu juego

la pendencia del Griego. ,

Filip. Hacer quiero la seña acosiúbra >

para que me responda

Moro. Con poco alivio mi esperiz*
, |

Filip. Otro mayor mi dicha

No tocas una escala
,
que P^",.

de su baleó cltá?Dr/ff.La llama a

cl^
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¿g ju aoior deshoncílo.

Mtf. parece q algü diablo lo ba dispuefto,

fi/.
Q.uadrilla de ladrones fue sin duda

la que el silencio de la noche muda
con eftruendo alteraba

,

y acosados de gente, que pasaba,

la calle despojaron,

cAe indicio evidente se dexaron:

Ingenios.

X

•I-

á goz.ir la ocasión me determino.
Retirase Morondo.

jfír.Mira,señor:: Fi/. Que loco desatino!

aparta ,
que lograr quiero el remedio.

XIfW.El da la execuci6,pero yo el medio,
fil.La calle efta en (]!encio,y nohafalido
nadie, que eftorve error tan atrevido,
de ese recogimiento,
adonde acuden con ehristiano intento
los que,por d-ir de su vir tud indicios,

se juntan ;i cxein f iares excrcicios.

Mi dicha íin ,su cflorvo se coiisiea:o
niicntras el Ciclo obliga
su devoto desvelo,
mi despeñado' amor ofenda al Cielo.

. Yo , para qué los tuedios solicito ?

para satisfacer á mi apetito.

Vó, para qué porfío loco, y ciego?
para templar mi riguroso fuego:
Pues el alma, que amante no sosiega,
pué puede recelar quando se entrega
á tan dulce letargo ? Dentro Musida.

Mnj.Larga cuenta ó dar de tiempo largo,
fil. Parece que cite acento

,

articulada rémora del viento,
embarazarme quiso,

y de un acaso me formó un aviso.
Bim.Aunq efta voz le impida á mi despe-
impulsos mios, incitad fu pecho, (cho,

«‘•Pero al tiempo q llego á ser dichoso.
acuerda tfte rigor harmonioso

de-..,:, j:.. t
t’.

mis dias el leradno ptftrero
entnedio de mi amor : no considero,
qual de las dos me sea concedida,
^mprana muerte

,
ó di'atada vida,

''oy 4 tuibar las luces é Teodora,
es Ocasión de di^urrir ahora

qual será n as posible.

tengo de n orir es infalible.

* buelva atiás me advierte

Di
^amenaza de la muerte.

• tita Vü2,q á otro intéto corresp óde,

al suyo fomo oráculo responde :

contra él mis incendios se desatan.
til. Dos cótrarios impulsos me cóbaten:

si aqueftos son recuerdos soberanos?
Díw.Su difeurfo cegad

,
guftos profanos.

Til. Mas he de malograr tales empleo^?
Dem. Arded ahora en él , torpes deseos.

_
Liega tilifo a la escala,

til. Mi amor efeale el recatado muro;
en seguir mi diétamen

,
qué aventuro?

que arrieígo,q a dudar pueda obligarme?
AlHí.Dexar de vér á Dios,y condenarme,
Fí/.No ayafombro que ya me persuada,

pues ae mi proprio error aconsejado,
i Ta ha de tener puestos los pies en la escala.

efta libre pasión, que á mi me inquieta,
ni á las Leyes del Cielo se sujeta. Sube.

ÍJí-Dtfpreciádo efte auxilio
, q ha tenido

Filipo
, nuevo error ha cometido

contra Dios
, obstinado

,
que el aviso ciel Juez anticipado,
borrando la disculpa,
es mayor circunstancia de la culpa,

^or. ^ a efta mi amo allá dentro
y como efté acompañado

,

*

viene á ser hombre dichoso

,

aunque le maten á palos.
He aqui en un palmo de tierra
todos quantos sobresaltos
inventaron los peligros
después que se usan lacayos.
Si acaso fueron ladrones
los que la escala dexaron,
íi dan la biielta, y me topan,
vengo^ a ser yo el escalado,
Paso á otro peligro : Viene
h Justicia

, hablo turbado,
toca un corchete las cuerdas,

y yo, en tocándolas
, canto.

Llevanme prisa
, y mañana

me dan wi jubón despacio
con doscientos alamares,

y voy á ün remo diez añ
Pues si en la tierra

, y el

av riesgos adecenados,
quiero subir en el ayre,

y acompañar á mi amo:
aunque el ayre dicen, que es
elemento de ahorcados,

y por los pasos que subo,

B

s.

agua

me



lO Lá sJdultera

iTic parece que ive ensayo.

; íw. Estorvo de mis intentos

puede ser este criado ,

y no ha de subir. Mor, El Credo

será bueno repasarlo,

«que ha mucho que no le tomo

en la boca ,
por si acaso,

que delito hay para todo. Subí,

Dtm. Baxaríl precipitado,
^

por que pierda la osadía.

Derríbale , y le pone el pie encirttx.

Míf.^esus, Jesús, que me caygo!

quien ha caído conmigo
,

que me bruma ? muy pesado

debe de ser el verdugo:

Dios mió, quantos peñascos

hay en catorce montañas

,

se van mudando á mi brio,

Dm. íEscaTmientcle su miedo.

Mor. Ha Cielos ! si de esta escapo.

Donado, y Convento pido :

pongamos la vida en salvo,

y i mi amo, pues que peca

,

.que se le lleven los diablos, vare.

Dem. Ya Teodora , aunque blasona

de atenciones , y recatos,

se ha rendido á la violencia

de tan repentirro asalto,

y ya dentro de su casa ^
estoy, por que nús ^ftragos

ocasionan o ti o exceso
' en su pecho, despertando

un delito á otro delito :

todo, resuelve en agravio

del Cielo
,
pues me desata

•con su permisión los lazos.

'Retirare., y sale Rilipo, y Ttodorx h

medio vest ir
, t on una ha y-que pon-

drá en un bufete.

Teodor. Instrumento de mi ofensa,
ya te' miras coronado
de trofeo tan injufto;

ya mi honor queda arrastrando

Ja cadena, de la iníamia,

y le tratas como á enclavo

,

pues que ya impreso en su roñro
mi proprio yerro has dexado.
Huye de mi vista luego,

pues si detengo tus pasos,

parecerá
,
que me , sirve .

Penttenff.

de lisonja

el mismo agravio.

Abierto el poíhgo tienes

del jardin,

por que cscusando

el escándalo segundo,

no profanes mi recato.

No respondes ,
siendo tu

primer causa de mis daños

se acredita de grosero

el silencio de tu labio. Til, Dc$puej|

que llego á ser dueño ap,

el que lúe amante,

que escaso

en las lisonjas se mueftra !

Teod. triando de peligros tantos

-cercada eftoy.: Tilip. El deseo a

siempre se está fatigando

por hallar la posesión ,

y siempre muere a sus manos,

Teod. Qaando á cada paso juago

que tengo el puñal ayrado

de mi esposo

junto al pecho::

Pi/. Qjc prolixos embarazos! 4p,

Teod. Y quando sospecho
,

(ay triste! )

que te han visto mis criados,

no aliviaras ? Til. Quexa ociosa,

Teod. Mas cobardes sobresaltos::

Til. No he de enmudecer,
sintiendo \

de.xarte entre Ibs alhagos

de tu dueño?
Asi disculpo, aparf,

que heladamente me abraso,

Teod. Bien haces

:

de mi pre encia

te aparta en ligeros pasos,

^

por que mi olendido dueño

puede venir. Til. Pues ya acabo

de asegurar tus temores.

Teod. Que con desprecios tan ciar,

se vaya 1

Que una

á tan groseros agravios

se sujete !

Aunque á ser mala
_

siempre me huviera inclina o»

para enseñarme á no serlo ^

una muger
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bailaba elle desengaño.

rm Asi ordeno muchos daños.
Mata la Iuk..

X(oi. La muerto;

ay de mi

!

fííW. Ln abismo , reformando

ahora en su pensamiento

de riesgos imaginados;

tu esposo escuchó que hablabas

con Filipo. T(9d. Que ha llegado.

. jjii esposo me dice el alma.

ptiH. Y se ha encubierto , apagando,

la lur. Teod. De rrti pensamiento

no son los recelos vanos.

Ptm. Qne ha de matarte i

I

- es preciso. j

Que haré
,
si la muerte aguardo ?.

PfiH. Dexar tu casa,,

pues yá,'

tu ídf^hoora has publicado.

Tced. Bien me aconseja el discurso,

pero será hacer mas claro

iri yerro. Df>w. Por que se arroje

3 impvdso tan temerario,
ys me valgo de su esposo.

Hiitt. Natal. Teodora.
Julia

,
criados.

Ttcd. La V02. de Natalio escucho,
cobarde apresuro el paso.

Dtw. Lo. .que pierde la atormenta,.
Ifíá. Patria

,
alveíguc,

nonor, descanso,
por mi desventura os pierdo.

P<«i. Su error la va ya acosando.
LInage ilustre, que afrento,

ncble dueño
a quien agravio, /

huyerdo vcy. Dem. Desespere
del auxilio soberano,

Ttíd. De tu vereanza. Dftn.. Confusa
ipuera en $u miso o pecado.

ttod, Pero el de los C ielos rerfo, ..

®as que no el castigo bi^maro,
Vanse

, y sale ÑataVo.
'-cz llamarla quiero;.

Thecdoia ?;

fn varo la llamo,
pties solo es el eco triste
filien responde
* Olis cuidados»

i

Inoemos, ,o i 1

y aunque con mi voz la busco,
con mi voz me desengaño.
Prendas suyas por el suelo
mis ojos van encontando,
que confirman,

( ay de mi !

)

la turbación de sus pasos.
Ya no hay mal que no recele
contra el decoro sagrado
de el honor;,
pero que arguyo?
miente el recelo villano,

miente qualquiers apariencias
mas lo que podrán pensar
los que la vieren faltar,

á lo peor me sentencia*
Pues su duda

, ó su cvidencift
á nadie honrado le hace;
del concepto ageno se hacQ
la honra proprra

, y asi,

no me satisface á mí,
si á todos no satisface.

Hallar desea en su ayuda
algún indicio mi amor,
mas de ausentarse el error,

'

no da lugar á la duda,
Claros Asnos,
noche muda,. •

guiad mi venganza fiera ;

pero aunque seguirla quiera,

cómo he de alcanzar , cargada
de un agravio tan pesado,
á ura miiger tan ligera?

Mas ya que á entender su culpa
me obligan indicios tantos,

la buscaré
,
aunque la esconda

el centro mas ignorado
de la Tierra

,
ó el Abismo

en sus pro'uudos espacios.

Peí egrinando
,

sujeto,

a! diéiamen de roí agravio,

fatigaré incultos montes,
pisaré desiertos campos,
navegando nicvos Mares,
discurriendo Climas varios,

sierdo piedad de los Ciclos,

de los bcn bres
, y los hados,

con la deshonra que llevo
,

con el fuego en que me ebraso.

Y si no hallarue la causa

5 2 áe



Z.< Jíitt]ter.i Penitente.

ác tan afrentosos ¿años

iullai la muerte aguardo,

que es la dicha mayor

un desdichado,
\

JORNADA SEGUNDA.

S*U ti Devionit.

Vetn. De qué le sirve á mi ira,

que derribe yo
, y que venza

al hombre,"
si- Dios le da
la roano de su clemencia? -

Que yo venciese á Theodora,
que importó ,

si con mas fuerza

se levanta contra roí

^ hacerme mas cruda guerra?

Dos meses ha
,
que en el trage

varonil, por que desmienta

.entre las señas de hombre,
de muger las ñacas señas,

en eftc Convento vive,

como otra segunda Eugeñia,
adonde del jufto Elias

la Sagrada Orden profesa.

Ha pese á mi, que lo sufro!

solo para mi las penas,

y para el- hombre de barro
- el cariño, y la» ternezas?

Alas yo haré que. prevarique
'ella luz

, que á arder empieza
CQ Teodora

,

por que ahumé,
qüancio alzar la llama intenta.
En ese monte eminente,
retirado de la ofensa ,^ y

que hizo k Natalio f-ilipo,

Vandido, entre su aspereza,
robos

, é insultos comete.
Su cjposo, en aquella selva
aféótuoso la busca

,

ignorante de, su afrenta,
pMes yo haré que entre dós dos
peligre su resistencia.

Ha, quien pudiera decir
que es ella;

pero licencia

de decirlo
, el Cielo ayrado

,
para mas rabia, me niégala

Y por que viva segura
,

dcl rostro todas las señas

la ha desmentido
,

de suerte , .

que conocerla no puedan.

Ardan tados , y mi furia

,

para que Natalio sepa

su afrenta ;

en aquestos troncos

pondré, haciendo que parezcia

con agudo acero escritas,

siendo de fuego las letras:

Adultttd fue Theedorá,

pero callará mi pena

con quien ,

por que no le mate

Natalio

,

y para vencerla

,

su prefcncia me haga falta#

Yá en todos los troncos queda

escrito, por que el visible

veneno Natalio beba.

El anda por elle monte

,

y yo es fuerza que lo lea

,

padecerá elle oprobrio

heodora
,

pues me atormenta ;

vengaréme en su opinión,

yá que en su virtud no pueda,-

Ahora eftoy en su Convento,

( por que para mi
uo ay puerta ,

ni' dillancia
,
que roe eílorve)

y Teodora, por las Celdas,

á los Maytines del Alva

los Religiosos despierta.

Ha que afe^c tan ardiente

en todas sus obras roueftra!

mas yo ataxarc los fines

con que á Dios le reverencia.

Sale Teodora de Mon^e ,
baúendo f

ion una campaniUa
y

corito c¡uc det

pierta los íAonfes.
^

Teod. Padres, que amanece ya
,

levántense á los May i ines.

Deni. Con qué encendido fervor

los provoca á despertar

!

Teod. Padres, levántense á dar

alabanzas al beñor ; i

-

despertad

,
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pues os enseña

el paxaro, que del prado

fjc dulce animada lyra

,

quando al árbol se retira

del blando sueño llamado,
apenas del Sol dorado

ve la cortina entre abierta,

quando las plumas concierti

,

y
dexa el guftoso nido ;

y solo el hombre dormido,
llamándole ,

aun no despierta.

La honefta encendida rosa
,

del Abiil la adulación,
quando en el verde boton

I
adormecida reposa ;

•apen'as el Alva hermosa
la adora con luz incierta^
quando alegre

,

y descubierta

I

sale del lecho florido;
a y solo el h'om bre'dormido ,
I llamándole,' '

<
-

aun no -despierta.

£1 bullícwDso arroyuelo ,

^ que libre el campo corrio ^

y Cansado se duraiio
en el regazo dcl yelo

;

apenas vc sin recelo,

f que el Verano abre la puerta
,

quando su corriente muerta '

. cobra ¿1 curso suspendido;

J solo - cb hombre dormido ,

llamándole
,

^
auu fio despierta.
El mas siiveftre animal

,

I
después de la noche tria,
se leváina con c! dia

i
poi’ inttinto natural;
5o!o el hombre racional

í;
^^rmido efta á los luceros

^
de el Sol

,

^nuncios primeros,
í*7-masque todos sin fec;
r yo

j Señor, si desperté,
desperté para ofenderos,
Ya todos salen á dar
S**^cias á Dios Soberano,
y solamente el Hermano
’lViorondo,

/

Ingenios.
(

»

‘no puede echar de ú ei sueño,
que le he hallado

eti Casa sirviendo ahora ;

pero que yo soy ignora,'

aunque fue de mi pccadcs

participe. Dem. Que una flaca

muger procure vencerme!
Teod, Despierte

,
hermano.

Mar. Padre es eso darme matraca?
Teod. VilUsc que es grande exceso.
Morond. Padre

,
acaso acuerdaiC

adonde anoche -dexé
les Jipatos! Sale el Abai.

Abad. Qié es aqneso.
Fray Teodoro? el Hermano
Morondo. Ab¿id Q^ié

, no despierta ?

Teod. Hilará enfermo. No acictu
á levantarse temprano
jamás

;
yo quiero llamarle:

Ha Padre, Taiga acá fuera. Mor.Eftoy:;;
Abad. De qualquiera manera
que la Obediencia le hallare,
venza esos necios antojos,

y salga á gozar la luz.

Sale el Hermano Morondo a medio vestir

íon la Capilla en la mano^

j la Correa.

Mor. Mi Padre
,

por efta Cruz

,

qüe no he abierto bien los ojos.

Abad. Mire que ha de ir á pedir
con el Hermano Teodoro
el A gofio, y oy el Coro
en ello ha de convertir.

El Compañero mejor
de la Casa le daré:
qué es eso ? duermese en piel

Mor. Padre
,
soy un pecador.

Teod. Todas son obras sencillas,

Ab.(d. Delante de mi despierte:
digi. Hermano, deesa suerte
se duerme ? hinque las rodillas.

JMor. Ya enriendo. Abad. Y con humildad
bese ai la tien a bronca
en pena: que es eso? ronca?
Deo gracias: ay tal maldad !

Teod. Que es atención esa crea.

Abad Ay tan grande desacierto!

Mor. Ya, Padres, eíloy despierto.

Abad. La Capilla
, y la C.orrea

se ponga. Mor, De buena gaaa

,

pues
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1

pues lo manda la Obediencia.

fiHíft ¡4 Cdpill4 (ti Id picTfíit»

Jhdd. Que es eso ? la Capilla
^

se pone, Hermano, en la pierna?

}¿9T$tid, Como es Capilla de Lego,

pense, Padre, que era media.

Ahdd. Echele, Heroiano Teodoro,

agua , por ver si despierta.

rtqd. Aquí ?y agua, y es bendita}

despierie ,
Hermano,

jiorond. Ya empieza á maneccr.

íthd dgud dqtide estd el Vemniq ,y dd

^ fdoictid» (¡nd puhadd^

jeed, Y por todas
^

las partes ,
por si le tienu

el, enemigó a dormir,

echo Ag ua bendita,

pfiw. Pesia á mi furia ! Pdle»

Merctid. Ay ! que me ha deshecho,

no se quien,
todas las muelas}

para que se usan Molinos,

haviendo puñadas recias \

Dm. Que un poco de agua

me asombre,

y que me quite la fuerza !

en este ,
que es malo, y es

míe , mi furia se venga. DdIe^ •

iior. Que me llevan los Demonios

,

, Padres
, j

or P.ios que me teegap,
Teqd. Jesús mü 'cees! Qué dices?
JWír._^Vcto 3 Christo queme llevan.

Teed. Adonde? Mo. No me lo han dicho,
por que traen orden secreta.

Tfcd. Sosiegúese. Akad. Todavía,
Hermano Morondo', sueña ?

LldPia llera a la Campanilla,
llor. peo gracias,

Deo gracias, Padres,

Li Ditltcr.t Penitente.

y nos harán buena obra
á todos los de efta tierra

;

y á mi, por que tengo mucho

Ahad. Quien llama con tanta prisa ?

Escuchen por caridad.Jler.

Her, Eloiilla es, en mi conciencia.
Un hombre

, que efíá sin duda
espiritado

, aquí cerca
anda haciendo mil locuras,.
y ^ todos ros arredrenta :

**^*rden á a'gun Religioso,
^ue con palabras discretas
le consuele

, ó le conjure,
por ú el Din oño le tienta t

miedo
, y poquisiina vcrcMcnva '

Abad> Padre Teodoro, pues vá

á pedir pan á las heras,

busque de camino á ese hombre
y conozca en sus respuefías

fi acaso algún infernal
* '

espíritu le atormenta
,

que yo fio en su virtud,

que aunque endemoniado sea

le libren sus oraciones
*

de aquella opresión violenta.

Teod. Yo , Padre
,
soy el gusano

ma^humüde de la tierra.

Abad. Que ya el Hermano Morond»
le sigije

, y mientras aprefla

la jumenta
, busque el hombre,

y baga aqutíla obra buena

,

que todos somos hermanos

,

y socorrernos es fuerza. ,,

Horeni, Bencdicitc , mi-Padre,
voy á poner la jumenta: .,

oye hermano
,
allá le aguardo

en esas heras primeras :

ay que hartazgo me he de dar,

que los Libradores piensan

que soy Santo, y la barriga .

me ponen , que es gloria' el, verla;

bencdicitc. leed. Mi Padre,

yo voy á hacer lo que ordena.

,/bad. La mano de Dios le guie?

ó que virtud tan modesta

es la de eíle Lego hUnulde !

«sombro es de penitencia

;

á todos los del Convento
santas obras nos enseña.

Tcod.Yo cometí un pecado esrardaloso,

y fue
,
Señor

,
mi culpa tan irire?’ a>

’ que dos ofensas hice en ura ’

os ofendí, quar.de ofei'dí á mi
‘

Mas vos, dulce Jesús ,
sois tan

q quardo el bctr.bre difgi.ftar^* I'‘P ’

en vos halla el croio , y la

y os temiplals vos á tos lo
"

El prrcc 1 rarsu hcror.qi’Cir:’
^

y biiverdo nr r'gor erdii'te' >
^

fn s luftraCafa be ertiado á

V vos
, «ífior, tn vu de

V



sio m'rar en que sois el ofendido,

muedra capa me echáis para esconderme.

^\-»tit)yilUn9s. I. Huye, Flora, dcl rigor

I vdel h’co. t. Huye._

Inftií. üxtal. No huyáis

de mi : de qué os receláis,

: si es mi locura de amor?

I.Haye, digo. Flor. Huid los dos.

fíod. Qpc efte es el hombre imagine,

darle voces determino :

ha hermano, ven nombre de Dios,

que todo bien atesora

,

le llamo.

Dentro Natalio buscando á Teodora,

jfitii Esposa querida.

Tfíd, Dios solo es salud , y vida.

fittal. Teodora, mi bien, Teodora.
fesd. Mi esposo es ( triste agonía!)
Señor , acordéis de mi.

riaíf Nrffrf/. Por aqui su voz oí:

[
Teodora, Teodora mia;

f yo la escuché : si la ampara

[
el vago viento veloz?

Ttíd. Mi Dios, trocadme la voz,
pues me borrafteis la cara,

fiara/. Teodora tu esposo soy;
regala otra vez mi oído

f
ten tu voz : donde te has ido?

’ Padre
, vifteis (loco cftoy)

una muger
,
que igualarla

no puede el Sol que miráis ?

Ttoi. Y para que la buscáis?
N«4l. Para qué? para matarla.
Tliid, Tiemblo de vgrle severo. ap,

^stal. Y hacerla dos mil pedazos
tntre mis amantes brazos,
<)iic la enlazaron primero;
pero por que tanta pena
tni tierno amor la señala?
S’ie si Teodora fue mala,,
donde ha de haver muger buena?
Wienre el vulgo que murmura,
®tentc mi imaginacitan,
por que no cupo traición
cu tan honesta hermosura.
Mi desdicha la ausento

^ infelice día
,

que quien no la rnerecia

justamenre la perdió.
Perdone el neio decoro

De fres luoc^iios, *
r .

de quien mí amor se dehende,
que yo no sé si me ofende,

y sé muy bien que la adoro :

para idolatrarla
, intento

buscarla por monte,- y valle.
Teod. Como podrá consolalle

la causa de su tormento ?

Natal. Adontfc amante
, y rendido

hallaré el bien que perdí?
mas sin duda estuvo aquí,
pues dexó el campo florido,
Flores

, decidme su esfera
mas no lo querréis decir,
que en sus pies os vá á decir
ot a mejor Primavera.
Aves que al Sol hacéis salva,
sin duda de ella sabréis,

sino es que yá no cantéis
dulces requiebros al Alva.
Al royo, en aqueste empleo,
que ciegamente conquifto

,

ricste de averia vifto,

ü de que yo no la veo?
Hiedras , decid de mi bien,

y no me dexeis penar
,

y pues que sabéis amor, ,

sabed consolarme bien.

Todos amais, selvas, flores,

arroyos, hiedras constantes,

y pues todos sois amantes,
mirad qur muero de amores,

Teod, Mi Dios, en efte rigor
con que indeciso delira,

no ella mi riesgo en su ira.

mi peligro eftá en su amor.
Qiie mal que os llega

\
a ir

pedidle el alivio á Dios.
Natal. Nadie

, Padre , sino es vos,
mi mal me ha querido oír.

J

Teod. Yo hago lo que me mandáis
en vncítra obediencia jufta.

Natal. Diréos lo que me disgufta,

ya que asi me consoláis.

Yo conTeodora,á quien amé constante,
me desposé

, de su beldad rendido,
sin que llegase á ser menos amante
en las seguridades de marido,

y el yugo,q al romnerlo es de diamáte,
nos ajusto tan blandamente unido,
que nueflfo mifmoamor le sustentaba,

y
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y pcsindo en los ombros no ¡jcsíibj,
;

Qnanta té, quanto a!nor,quania lli mcza

cupo en un alma, que constante odou,

le ofreció en sacriticio mi hneza :

mas que muebo, si el Sol que la cnanto: a

nunca pudo igualar á su belleza
,

quat'do ni bien es Sol, ni bien Aurora?

pero de qué me admiro, dura eftrella
,

que fuese ingrata quien nació tan bella ;

La blanca nieve ,
que en su frente ardia,

mudando de Región con dulce^asiento,

entre cnccriiiidos r^yos asistís ^

que de dos supo hacer un elemento :

y enmedio de la luz de tanto día

r.e^^ros sus ojos son
, y es con intento,

que quiso ,
por robar roas sin ruido,

que en sus ojos huvicse anochecido*

No llego a imaginar su güilo cosa

,

> que no se la cumpliese yo á su güilo

T'sas fácil ,
mientras mas dificultosa :

Y quando yo mas fino ( que disguílo!) ,

én ella me mire ( pena rabiosa !

)

de mis brazos salto (pesar injulto !

y desde entonccs(mi desdicha crece !
)’

Parece que mi pena os enternece ?

Teod. ViKÍlro pesar roe tiene laílimado:

Dios mio,yo no sé de que han nacido

eílas lagrimas tiernas que he llorado:

mas si en ellas tuviese mi marido

alguna parte ,
á espaldas del pecado,

que allá lasdistingais,Señor ,
espido;

y pues salen confusas ,
é importunas,

llévaoslas mas, pero dexadle algunas.

NjmI. No parece
, y por aquí

me han dicho ,
que el mismo dia

que dexo mi compañía.

Ja vieron venir ; y asi , ;

por si eíla selva pisare, |

para que con lenguas muda*

la informan sus ramas mudas,

y en mi fineza repare,

quiero escribir ( ay de mi
! )

en aqqeílos verdes troncos ,

del año quadernos broncos:
‘

'T« J^ataib estüv'o aqui.

Y por que mejor se esculpa,

. con aqueíle acero quiero :: i

Tcod. Señor, deten el acero,

míe yo, que tu, que mi culpa,

mic Qunrdc;: Teitieis en vano:
* •

Penitente.

Tíod. Qiicl no me matéis os pido -

ó que fuerte es un marido 4»
con el acero en la mano!
(^ue no me conoce

, es Hayo
por merced del Cielo fiel :

’

mas para temerle cruel,

que importa
,

si le ofendí

que él no me conozca á mi
si yo le conozco á el ?

mi miedo á dcxarle atiende.

íJAtal, Ya su necio temor toco: 4»

No temáis, no cíloy tan loco,

que ofenda á quien no me Oícnde*

en eílos troncos pretende
'

mi amor poner lo que indicia.

Teod. Voyme que es mucha malicia

citarme aqui siendo reo
,

quando levantada veo
la vara de la Juílicia. vate,

ílatal. Escrivir pretendo ahora

en eíle tronco felice;

pero en su corteza dice :

Adultera fue Teodora.

Miente la mano traydora
,

que asi quiere deslucir

la luz del claro zafir

,

y yo que confiante figo.

Mas ay, que un tronco es testigo

muy rudo para mentir !

que á todos los troncos ( rara

crueldad ! ) la mano severa

cuenta de mi agravio diera,

sin que ninguno '

dexára ;

mas si én ello se repara
,

no era menester gravar

mas
,
que en uno mi pesar

,

por que en casos infelices

,

$e juntan por las raíces

solo para mormurar.
Ya el mundo ,

aunque ahora cal»)

sabrá mi desdicha grave:

claro cílá, pues, que la sabe

quien no pudo preguntalla :

ya no podré yo ocultalla.

Mas como esconder prererdo

mi agravio
,

si le efloy vieodo

por una mano cruel

esculpido en un papel, •

que siempre ha de filar cico

Que en la corteza robuíta
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hallase escrito rol año,
^

solamente por que el sño

no la muda ,
ni la asusta !

Mano aleve, mano injusta,

por qué buscaste el quaderno-

mas durable , y nías eterno
,

(jüando- el honor me despojas ^
escribieraslo en las hojas,

que en fin las borra el Invierno,,

líuelgome ,
que os maltrataba-

con U punta del acero.

El vil Escultor severo
,

que roi deshonra gravaba,,

vuestras cortezas dexaba

iraltratadas y ofendidas

con las- letras fementidas

de mi afrenta
, y su traición;;

iras con la murmuración
no sentisteis las heridas.

Pedazos os quiero hacer,

por que. no podáis decir ::

mas no lo he de cousc guir,.

y solo os he de* ofender:
vueftro amigo qui ro ser.

No hagais sombra en la tarca

del Sol
,

por que no se vea
tan clara mi afrenta infame, .

por que si ay sombra que llame ,,

havrá cansancio que lea.

Guardare, infame Teodora,,
de aquella honrosa locura ,

que ya tu grande hermosura;
sel© te hace mas traydora.

Odio será' desde ahora
nii amor

,
que yá te condenat

a h rigurosa, pena
,

que -mi amenta te señala;.

per© si tu fuifte mala

,

¿onde ha de haver muger buena ?

^lítranse sale elilttmano Moron-
de ion dos Villanos Flora.

h Hermano. 2. Hermanito.
íior Hermano. i.Déme elHabito a beíar,

La Manga. Flor. El Rosario,
^lor. Andar, t. La cinta;

Los -pies. Flor.. La mano.
Ea sendalta santa

, y piai
* La túnica , á quien me ofrezco.
«»r. Quedo, hermanos, que parezco
santo de carnicería.

Flor, Para santo cor. t;;:eso

engorda a puros bodigos.
Mor. Con aquello los amigos

tendrán reliquias sin hueso.
1 . Mire esas parvas, que son
montes de excesivo grano,

2. Muy bien se vé
,
que el Hermano

les echo su bendición.

1. Yo en eso mismo me fundo-,,
que en bendiciendolo; Dios

,

lo aumenta. Mor. No ay tales- dos
deditos en todo el mundo.

,2. El jumento ha de ir cargado
de trata

,
trigo

, y comída.
Mor. Esta si que es buena vida ,,

que hace a un picaro tílimado
ea

,
híi-manos, váyanse,

I. Si haremos
,
de buena ganav van-.

Mor. Vayansé-, y quedes-e
,
hermana

flora. Flo'. Pues yo para cjue?

Moroítd, Para qué i para, reñirla

sus culpas, que muchas son,

y me hace compasión
su alma

, y por convertirla

diera un dedo de la mano,,
que me dicen que es traviesa

y gran liviandad profesa.

Flor. Todo lo sabe el Hermano;"
ya sabrá lo que imagino,,
que soy dé un chicote madre

,

y le ando buscando un padre
,

como si fuera un padrino.

Merond. No se como- el Cielo- entero-

no nos baxa á. consumir.
Flor. Con todo le he de cumplir

la palabra- al Vandolero.
Morond. Y si la tienta el pecado,
no es mejor-

( pregunto yo )
- un hombre asi como yo.

Lego
,

llano, y abonado,
que la sepa regalar

,

y- quamo'tenga la dé?.

Mire, persuádase

; 3 que es peccatis vuI^t.
Flor. Lo que tardado se ha-

en decirlo
, alargó el- plazo.

Morond-, Florilla
,
daca un abrazo;

Sale- Teod. Deo gracias : quien .efti car)

Morond. Barrabás vino á impedí.'-Io.

J(od. Hermano Morondo ,
asi-

C/ con
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con una muger aquí

h'íot. ramoso es el rraylccillo!

T(od. A solas la llego á hablar,

Tesus y que tentación l ,

Morond. P.adrc-, como c\ es capón ,

no nae sabrá disculpar

:

que me perdone le. pido,

que yo no bolvcré á hacerlo.

FiJm. Pardiobre, que el Fraylecillo

todi el alma me ha encendido.

j¿ocL. Padre ,
el Sol se pone ya

,

y yo sin él me perdí t

que avernos de hacer ? Mor. Aquí

Ja noche se pasará

:

oyes ,
Flora ,

no me voy

á casa ya, aquí me quedo,

por ver si ya entiendes? puedo;;

fltra.. Si por cierto ;
en eso estoy ;

el- Frayle es helio
,

á rrii ver : ap.

no es tan roxo el Sol dorado >

pero qué me da cuidado,

si él es hombre , y yo inuger ?

E bjse Morondo.

Morond.Ya yo de tenderme trato ;

Florilla
,
verme procura.

Flor. Que si es mucha su mesura,
' mas es mi poco recato :

iréme ahora
, y después

que estén todos en sosiego,

vendré á infundirle mi fuego ;

á Dios ,
Padres ,

que ya es

. hora
, y mi añeion los dexa.

Teod. Quien como yo os ofendió?-

Morond Oyes , no sea solo yo
el que de ti tenga quexa.

llor. Déme su mano.
Teod- 1-fte queda ,

hermana,
flor. La he de besar:

mas branca es que la szar,^

y mas branda
,
que la seda ;

perdóneme eí vandolero,
que de verme aquí quedó
efta noche, por que yo
quiero, quando ya no quiero.

Vase Flora
, y queda Morondo echado

^

y Teodora h la otfi parte,
,

Morond. Ahora
,

n^ientras la bellaca
de Flora viene. á este lado,
quiero cenar un bocado:
aquí ay quesp.,. pan , y baca,

H Dulicrn Penitcni

no he de darle al Fraylccillo

un ostugo si perece
,

no mas de por que parece

aturdido
, y fronjudillo ;

Hermano ,
cftá muy hambriento?

Teod. Cierto que no tengo gana.

Moroud. Claro cftá
,
que esta mañana

cenarla en el Convento.

Teod. Aquí me aparto
, y la flaca

porción al suelo concedo.

Mor. Oye ,
Hermano , eftése quedo,

que no llega allá la baca.

Teod. Padre, sin cuidado coma,
que yo no quiero comer.

Mor. Digo, que no ay que temer,

que es muy corta la maroma:
su gran virtud maravilla

en Dios hallará la paga :

haráse cabal la llaga ,

doyme con la pelotilla.

Efto cftá como ha de eftar,

la barriga rengo llena :

yo me duermo ,
tjue la cena

dicen que se ha de roncar;

la hera mullida me espera

:

perdone Flora en rigor

,

por que el dormir con amor
se usa mucho en efta hera.

Sale el Demonio. ’

Dem. Oy á Teodora la traygo
,

ayudado, y. persuadido

del silencio -de la noche,
su incuitable peligro.

Yo h^ré que cayga otra vez

,

ó por fuerza
, ó por advitrio

,

y he de avivar las cenizas

de su pasado, delito.

Salen Filipo
, y Roberto de vandoUrof.

Filip. Buelvete al monte, Roberto,

y dexame en este sitio ,

por que aqui pienso pasar

esta noche entretenido

con plora. Rob. Hasta en efto

,

anda grosero conmigo.

.
pues la Labradora quiere,

por que bien me ha parecidó !

mas yo tomare venganza

de sus locos desatinos.

Dem. Yo haré que . no oyga sus

Teodora
,

hasta que Filip®

VOCfiS

asal-
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mp.asalte su fortaleza

con alhagos
, y cariños ,

por que asombrada no vaya

de su cercano peligo.

filip. Huelvc por que no faltemos
entrambos á los Vandidos,
de qTjicn yo soy Capitán,
porque receloso vivo,

de que á!g»r.o ha de entregarme,
del vi) inieiés vencido;
asístelos tu

,
pues eres

siempre mi mayor arrigo,

y
donde eílá til cuidaao

,

ninguna falta hace el mió,
líoíerr. Ya te voy á obedecer:
yo soy el lyue persuadido
de tus locas altiveces,

entregarle determino,
por que asi de ti me vengo,
asi de un riesgo me libro,

y asi^ en Natalio grangto
las riquezas que codicio

y ay de ti
, que te persigue

un domestico enemigo,
FÜ/p. Llamarla quiero

, mi vo2
sea norte de su oido.
Ha Flora,_ Drw. Ya llego el tiempo;
aqui del engaño mió.

filip. No hay aqui algún Segador,
^ue me diga :: Deífi, Yo he venido
a avisaros

, de que Flora::
Proseguid. Dew, Flablad quedito,

pr que es un famoso cuento,
y recelo que ha de oirlo ;

ella es burlona, y' por hacer
uttrla de vos, se ha vellido

habito de un Dorado,
que duerme en tile vecino
Lortijo

, doi.de ella asiste
,

por veres ardar perdido ,

y que a ella le preguntéis

vase.

por ella
, ctt tune VICIO

00 hater iril bur'as ¿ todos;
pero tila vez la ha. salido

mal : allí cftá
,

lltgsd

y df aq-tie! r ertiVo
O'sfraz rci hagais rit ri i í3«r

{«'I tsi'fr.y por fueiza , o
haced mtic luí la, v jui'go,

cumpla lo que lia circtido*

/

Y mas es
, q». si esta noche

lo que quiero no consigo,
no bolveré aca en. mi vida ;

que una vez es permitido
,

que una fea cuefte pasos,

y mas no. Dem. Por eso digo,
que vueílro gufto esta 'noche
cunaplais. Filip, Asi lo imaginó:
Adonde eílá ?

JhtHa Flora desde el Vestuario , junto

a Teodora.

Flor. Azia aqui eíloy.

Del». La voz de Flora he fingido,
Filip. Su voz ázia allí sonó.
Dem. Por que bcvlvais más corrido

,

y engañado, os habla, Fi/ip. Cueno,
no la valdrá el artificio ,

que aqui
f arece que ella. -\

Dem. Esc bulto mal distinto es.

Filip. Ya he dado yo con ella
,

y e.l disfraz toco fingido,
aunque tio queráis. Ttod. Quien es?

Filip. Quien conoce ya el nnentido
• disfraz, Teod. Mi Dios, qué es aquello?

Filip. Y el Religioso artificio.

Teod. Señor
, no me dilleis vos

palabra :: Filip. Ya el encubriros
es en vano

,
que yo entiendo

de apagar el fuego altivo

,

que vueílra gracia, y'donayre
dexó en el alma encendido.

Teod. Flombre, quien eres? advierte,

(apenas la voz animo)
qUe yo soy Fii. Ya te conozco,
basta el engaño; Filipo

soy, que de ti enamorado::
Teod. Señor, yo no descon fio

de viiesna ir mensa
|
alabra

;

^mas debe de ser caffigo

de mi culpa, lilip, Yvi es

ni y pesado, y nmy piolixo

fii gimiento. Dexame, hombre^
c^ue ya sey otra ,á Dios figo:

pi c^ve ^abeis n i flrquL7a,

n ! Dic.s Míeft'f; rn iaro pico.

jifattase 1 tidcrítyj tnD.ase \y hi o ir de-

ihfit yiiV'o qié' }ptót poveise^

Tilíp. Pcio C]ué ccuUa virlcmia

mis pases ha deterído?

mover no puedo las plantas

Lz por
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por mas que lo solicito :

qué ilusión ,
que citCi

(le quien ignoro el principio^

huyendo iré de elle asombro,

que toco, , y no le averiguo:

toda es prodigios ii*i vida. v.ír<»

Dcnl Ha pefe al incendio mió

!

por qué Dios me descompone

todo quan'to facilito?

Ha !
que. luego ha de mostrar

su Omnipotencia conmiga!

válgame mi propia pena,

pues siempre buelvo ofendido >

pagúeme elle vil la rabia

con que voy. Mor. Dios sea conmigo.

Detn. üo ti mi luria se venga :: pule.

Mor. Ay, ay. Dem. Del desayre indigno.

, Mor,. Esta vez todos los diablos

me llevan con Jesu-Christo ;

ay, que ya estoy en los propios

inheriios : Dios sea bendito.

Asi á un Christiano despiertan ?

que sieuiprc que estoy dormido
• • me despierten de este modo !

sin duda el Demonio mismo
es lui Sumiller de Corps

:

pesia al alma .que me hizo,

y que me prrió , rail veces;

aun no es bien amanecido

,

y me llaman con tal priesa ?

que en las heras no me libro
' de levantarme temprano !

pero ya yo lo -he entendido,
"

-tras mi se andan los Maytines
con sus doce, y con sus cinco,

li . :ur. Flor. Vi gardo , me despreciáis

pues yo haré oy que' el Ministro

de vuejlro Convento os heché

,

por hypocrita fingido.

Denr. Jeoá. Dexame ,
miiger liviana,

que tu ciego error no admito.
Mor. Las voces confusamente

de Flora ,,^y Teodoro he ajdo

,

Denpr. flor. A fe que aveis de c. ¡arme
por vueftra cuenta un chiquillo.

Sale Teod. De un riesgo en otro voy
de mi pecado es castigo

, .
(daiado

que todo me suena’ á culpa,

y que tfayga en lot cidos

k)s ecos .de aquel cíioc

!í;o !

quitití

con que os ofendi
,

f)ios

Fa.lr e Mor'-vulo, Mp,-. ..a

Teod. Esc lugar , del deüt r

es centro : ca.nine
, Hvfmano

huyamos dcl. Morond. El pollino

se queda ací. Teod, No importa-

Dios le enscñtrá el camino',-
’

que es el que cuida de todo.

Moroni. Vamos poquir? a poquito,

Teod. No ha de andar, Fidre, despacio

quien huye del enemigo.

Apenas ,
Señor ,

os lui

é dar gracias ,
de que fino

• me librasteis de las presas

de mi pasado delito

,

quando una muger liviana,

engañada dcl vellido ,

me propuso de ser elle

su errado intento lascivo:

Y arinque yo en cite segundo

lance ,
cllaba sin peligro

,

sentí en el alma
,
Señor,

ser de un pecado principio ;

sus amenazas
,
con vos

no remo
,
que aunque me dixo,

que avia de descomponerme,
como seáis set vicio

de que yo sufra elle oprobio,

cúmplase en mi vucllro advitrio,

Morond. Padre
,

cierto que c lia noche

ha andado el malo muy lilio

por aqui. Teod. Como el Hermíflo,'

duerme tanto, no ha sentido

los lazos que armarnos sabe

nuestro común enemigo.

Morond. No Padre ;
pero sentí

unos porrazos muy lindos,

- con que dexc de dormir ,

pero ya ñ casa llegamos

»

donde seguros ellamos,

y el Abad a recibirnos

sale. Sale el Abad.

Abad. Sean bien llegados.

Morond, Denos su mano al

Abad, Lle-Ó á la

y eche* de ver iileod. Los cu

vuedros
, 'Señor

,
he advertido.

Abad. Que los Hermanos venían,

V qi.io SUS rns is bcguian:

han pedido;
i

Dir.03.;!iicri le
-dv
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de aves ,
de aecyrc

, y de vino

jfjcn balbiuc caiuidjd.

U5, P»es mande su Caridad ,

porque viene del camino

el
Hermano fatigado

qué de refresco nos den

una muy grande sartén

de torreznos. Teod. Yo he ayunado

hafta ahora, á medio dia

podemos satisfacer
'

¡j
gana. Morond. Yo he de_ comer

cen su -gana
,
ó con la mia.

Dentro flora.

fltr. Adonde efta el Padre AbadJ
lleguemos todos

,
Zagales.

iW. Qué eftruendo es ese?

Htttnd. Esta es Florilla.

Salen los Villanos
, ) Flora,

flor, Deo gracias. Padre.

jlt/jtd. Que es lo que queréis ?

' yo soy el Abld.
Flor. Pues escuchadme:
pagan me el Fraylecillo ap,

con aquesto el despreciarme.
Este Eiaylecitü

de bonico talle

,

que tan moxigato .

le veis que se hace

,

antes
,

Padre mió ,

que se entrase Frayle,

df esposo me dio
palabra inviolable.

En aquesta fee

,

le entregué las llaves

de mi honor
,

fia que •

ndda reservase.

Y á los nueve me?es
de aqucítüS desmanes,

.
nació tfie chicote ,

íjue es todo á su padre.

DcxGíTie
^ y enuós^

aleve
, y cobarde

,

Ptayie de ella Casa ,

solo por burlarme.
Y<^ no supe dél

,

hasta que cfta tarde
le encontié en las heras

pidiendo los panes.

Conocile luego
,

y por engañarnac
,

[no eolios.
«

I
• <1 . .me hizo mil caricias;

y aquel fuego de antes,
le boivio á soplar

con tan buen donayre,
que ya es muy posible,
cpic. erte tierno infante

tenga una hermanica
que rnczca, y que acalle.

Dexomc durmiendo,
debi de enfadarle ,

desperté
, y halléme

el lado sin nadie.

Y viendo su engaño,
como un ñero áspid

,

burlada dos veces

,

vengo asi á quex’arme.

Este niño es suyo
,

aqueftos Zagales
son fieles teftigos

de aqueftas verdades.

A sus pies le dexo,
criele

,
pues sabe,

que la obligación

que me tiene es grande;
que yo voy contenta,
de que sus maldades
las sepa el Abad

,

por que no le engañe.

Y lo que les pido
á sus Caridades,
es, que del Convento
le .echen al instante.

O que las limosnas
que de ellos Lugares

,

con tanta piedad

al Convento se^ hacen,
seiiii muchas menos,
que no es bien que. amparen

-un mal Religioso,
• burlador -infame.

A ello solo vine
,

.vámonos
,
Zagales;

ai queda el niño ,

á Dios que le guarde,

I. Ya el niño ha tenido

con este diez padres*

1 X, Una mala hembra
muchos males hace.

Vanse los Villanos.

Alad. Qué tiene que responde
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’á tan enormes nulJaücs l

Tted. Qjie Dios que es suma \erdul,

que tftoy inocente sa be.

Ahid. Calle la hypocrita lengua

,

y de disculpar no trate

ún error tan deshonefto.

liorend. Suyo es , no puede negarle,

toda su C-ira saco í

hasta la boquita .grande.

Abad. Su hypocresia me admira;

eftes son los excmplares \

virtud es, la mala yerva

es bien hecho que se aparte

de U fértil sementera

para que no la contagie.

Salga luego dé la Casa

•de Dios ,
en ella un instante

no efté, quien con sus cofíumbres

su santa cosecha atage.

Salga luego del Convento ;

vaya al luego el leño
, que arde

pira sus vicios no mas.

Tfod. 'Padre mió ,
Padre amable:;

Morend.^ Vaya
,
por que no queremos

en Casa Padres tan Padres.

Abad. Quédese, que .iqucfta puerta
''solo á Ja virtud se abre, •

Tfad, Mis lagrimas , Padre mió,
os despierten las piedades :

- DO me arrojéis del Convento
del mundo á los ciegos mares.

J^ad.- Suelte el -Habito. Teoá. Mirad;-
Abad. Vaya, y su pecado pagué, vans»
Tnod. Señor, pues vos lo queréis,

pase yo cfte oprobrio
, pase

tila afrenta
, que mi eulpa

merece pena mas grande.
Yo, señor, no merec*a .

en vuefíra^Casa' agradable
vivir cono Siervo vueft o ,

•y asi de ella me arrojasteis;
Jero qué tengo de hacer
con aqueíle tierno .irfvnte,

.
que sin culpa viene á ser
heitdtio dé n:is nales?
D.os

, r,:ño
, tendrá cuidado

de \os

,

ya que vuestra madre •

con entiañas ran impiás
tan fobre^ y tan miserable
paclte os dio. Señor Divino,

I

PCHltC'itC,

usad de vuestras piedades-
vt'.cstro hijo es

,
que no e’,

mirad en d vuestra imagen
sustentadle vos

, pues soi<
’’

á quien toca el sustentarle.

Raxan dos Angeles ten dos ics¡iiu¡,]
dámelas a U Santa, *

Ang. I. Teodora ,'^e 1 Cielo piado-
por que al niño no le falte ;

el sustento que deseas,
usa con el sus piedades;
en esa Cueba que miras
hallarás para criarle

una Leona, á quien deba-
el alimento suave.

Ang. 1. Entrégasele, que el Cielo; I

convertirá sus crueldades
en cariños amorosos

,

y en caricias agradables

:

cuida tu dél
,

que por cuenta
de Dios queda *

el sustentarle. vanse,

Teod, Para siempre vuelt o Amor,

y vuestra piedad se alabe, uj
Ya teneis quien os sustente,
no ay que hacer pucheros, angd^:

que aunque una fiera os espera,

en sus pechos intratables

hallareis mejor ajsrigo

,

que no en los de vuestra madre. ,,]

JORNADA TERCERA.

I

Sale el Dttnonto.

Dtm. O , escóndame el Abismo
en sus profundos senos de mi tijisnio!

de mi, pues yo soy causa de mis ptws,

y á las duras cadenas
en que tíloy padeciendo,
dolor añado, peso,hortor,y cítruenw.

Qué me quieres , Teodoia?
quantas vanas cautelas

contra ti emprendo ahora,
son Alas

, con que huelas

á ganar la Corona, t-1 alroa'ientt'*

que infamado te dá n.í vcpciniicr''^^^*

al averia <acado
tan afrentosamente del
el val' r ha doblado
ue ju n'.ei ctítiiitn.o,

mes



Df tras

pues con el niño en ese n'onte vive,

haciendo honor la injuria que recibe.

Mas en el alevoso

intento de Roberto,

que entregara á Filipo
, codicioso

*>1 quiere Natalio
; pues en nada acierto,

rdesquiwc su dolor mi rabia intenta:

arda el mote en las llamas de su afreta.

Ya él viene ,
de un engaño prevenido,

para darle noticia de su agravio :

F yo moveré su labio,.

' e irritaré su oido

,

por que en Teodora pare la esperanza,

viendo por ella tan cruel venganza.
Natalio , acompañado
de deudos

, y de amigos,

j;
de su infamia obligado

,

busca sus enemisosO
f,sin conocerlos ^'"pero ya desvela

la trayeion á Roberto
, y mi cautela.

dtntr, Rob. Filipo, Teodora.
UmL Al llano

se escucha la voz, Rob. Teodora.
Mal. Seguid los ecos

, amigos,

y el furor de su deshonra,
encendido con el fuego
de taft infernal ponzoña,
arda con las llamas mías.

Natalio
, y algunos con él ,

con cara^
vinas

^ y pistolas.

Amigos
,

la sed rabiosa
de mi venganza

, me hiela

palabras en la boca,
y el movimiento en las plantas
desde que perdí á Teodora,

este monte discurro
la noticia dudosa

oe que en sus senos habita
trayclor que nQ.e la roba

,
sin poder saber jamas

I

^uicn sea
,

íi donde sé escondai

J
ahora esta voz que escucho,

Qe lo qu^e ignoro me informa,
P^rtiendom e el corazón

el nombre de Teodora :

S^e aunque es hallarla mi alivio,

f
por que la herida' afrentosa
Qe mi deshonor

,
con ella

5e ha de curar, siehdo ahora
,

wtevo dolor en la herida,

I

!iio(i?ia\
2,x

que de estar en mi deshonra
unto tiempo sin curarla,
se Je ha cerrado la boca

y para el remedio es fuerza
que aqiii de nuevo se rompL
Ázia aquí la voz se ofa :

de aquellas espesas hojas
haced cancel, que os encubran;
retiraos todos ahora

,

«fl 3 ^ ^ ía atalaya
cíe éfta Hez cfue me provoca;

Vanse los que venían con ¿/,
Detn. Acercarle ahora á Roberto

es !o que á mi engaño importa#
Dentro Roberto. Teodora.
Natal. Válgame el Cielo,

lo que este nombre^ me asombra!
mas si el furor lo desea

,

por qué el horror me lo cstorva ?

pero la busca la afrenta
,

y la teme la memoria :

cerca eftá
,
saco la espada.

O como efta perezosa
la mano! el pulso me tiembla,
el corazón se congoxa

,
• el cabello se me eriza,
las plantas tardas

, y promptas,
contra un viento que las mueve,
un hielo las aprisiona:
que no es mucho que a Tos pasos
que tanto al honor importan,
los dé prisa la venganza,

y despacio la deshonra.
Sale Rob. Filipo: en vano le llamo;

Cielos
, oy vengaré todas

las injurias^de Filipo :

y del oro
,
que atesora

Natalio, seré yo Dueño,
pues el honor por mi cobra;
bien mi^ trayeion se dispone*

Dem. Aqui de mi furia ahora:. '

mas para qué la prevengo?
que el que á ser traydcr se arroja^

no ha menester mas demonio,
que su intención alevosa,

Roh. Cielos, sin duda Filipo

. ha executado en Teodora
,

^

tras una injuria á su esposo,
la crueldad mas afrentosa

Natal. Ciclos, qué escucho Tsin alma
^

' he
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l'C cjucdado 5oU> iiito/an

el uso de sentidos

el dolor de mi deshonra:
^

ji he de vengarmev encubrirme

para asegurarlo importa. ...
Bol No hav quien calhgue una intuía

tan infame, y alevosa?

* rilipo á Teodora :: N4í4/. Cielos,

reportadme ,
que se arroja

mi furor a malograr

lo que ^ mi venganza importa.

J^oh. Tal rigor sufren los Cielos,

V su piedad no lo eitcrva .

r.o ay quien vengue tal agravio .

Si vet.gara quien le toca:

e¡ue he hecho ,
Cielos? yo he salido

a hacui--'mi afrenta notoria?

y á estors ;i ti'é lo noticia,

que elh'oa cHUchan.do ahora
.

_

iras ciué he de hacer ? ay de mi,

C'.ic oi venganza en su boca
,

\ al eco de ia verg^iiza

lio pude la honra
!

^ ^

T.ob. Quien eres
,
hombre, qué intentas?

"isaul. Scj’un hombre, a quien provoca

esta iiK'cencia ofendida

,

que tu impiadoso pregonas :

ciden Ja ofende ,
quien la agravia,

para que el pecho le rompa
qual biicle a la nube el rayo?

que mal nji ardor se reporta !

Mas cp.TO pretendo yo
con la voz de mi deshonra,

que parezca que es socorro,

lo que es venganza en mi boca?

Tih. Pues si ampararla^ te ofreces,

s>be, amigo
,
que a Teodora,

lilipo
,
eseforagido,

que por esos montes roba
,

^quitándosela a su esposo
,

•q«e tiqrnamepte la adora ::

escucho, Ciclos! quien dices?

Toh. Filipo. Natal. El pechóse ahoga :

Filipo! Furor,, detente;

mas el preguntarlo importa
,

que en la herida penetrante

soy como el Medico ahora
,

cue para no errar la cura,

del instrumento se^ informa :

prosigue
,
amigo

,
prosigue.

, .1 Pcnitctrí(.

Do't. O como mis furias obran

i

Sabiendo, pues, que Natalio
busca en el monte a Teodora
para encubrir su delito

lia dado muerte á Teodora.
Nár^/. Muerte la dio? calla, calla

hombre; que furia rabiosa,

mueve tus palabras ? Vem. Yo
f1t4 *1* *

l^aral. Muerte dio á mi bien ? Señofi

Teodora
,
querido dueño, ’

vida va de mis cnncnx.is
. • ' !•’

alma de mi ame;
; que d'go

^

sicndo'.o de tr i deshonra?

I
C,icios ,

ctimo cabe en mi
Cite scmi'uicnto .aluna

,

sin que el de mi amor le impida!

Sin duda
,
pues no se csiorvan

que en los secretos del pecho

puso mano ariiii.iosa

un seno para el antar

,

y otro para l.i de honra :

pues entrambos ofendidos?

qué espera mi furia h'ca?

Él veneno que respiiO,

cón.o el ayre no inficiona?

i Qué nieve en mi pecho oculta

el Etna, que incendios brc'ta?

Cómo no arden esas plantas,

para hacer ojos sus h( jas

con que miren mi vengmza?
Cómo ya llamas no anojm
arenas, riscos, y peña-.?

Amigos
,
huid ahora

,

que el volcán de mis alientos

va abrasando quanto tcipa >

Venganza, antigos, vengariza,

que abrasará n»i deshonts,

que efíe rayo aun lo débil no perdona)

Salen los an i^^os.

Todos. A tu lado eílámos todos. ~

Rob. Bien mi cautela Se logra.
.

Nsttál. Amigos, yo ya soy fuego*

ya de la vital antorcha

se transformó la materia

en su llama abrasadora.

Venid tras mi ,
iré quemando

todo quanto se me oponga,

hasta que de quien me ,ag

no dexe cuerpo, ni son'bra-

Mas ay de mi
,
que aunque a

una
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una desdiclw afrentosa,

nunca queda bien vengada
^

con la afrenta en la memoria!
•

^

por que aunque quede en su inranua

ll honor á quien le toca,

00 puede hacer ,
que no queden

cenizas de su deshonra :

vamos á vengarla ,
amigos,

líkff. Quien eres ? pues que te enoja,

''^sin duda á ti de su injuria

' alguna parte te toca,

jirff.
Amigo, soy (yo estoy loco)

de Natalio ,
de Teodora:;

(
que sé yo lo que yo soy )

J quien su venganza importa :

qué disimula rai labio,

SI quando llamas arrojan
,

están diciendo los ojos

lo que recata la boca ?

íjí. Pues si te importa su agravio,

yo, que engañado hasta ahora

he acompañado á Filipo
,

te pondré donde le coxas

,

sin resistencia á tu enojo.

md. Pues si e«c empeño me logras,

vida, hacienda, honor, riqueza

pondré é tus plantas piadosas.

M, Pues no me dices quien eres ?

Nrffrfl. No quieres saberlo ahora:

ven allá
,
que en mi verás

del mar furioso las olas

,

del Noto el ayrado i.mpulso,

del volcan la ardiente boca,
de la parda nube el rayo

,

^ue en sus entrañas aborta:
Pues si estos afedos todos

qual es la causa pregonan

,

espera á verlos, que entonces
aunque lo ignores aora

,

te explicará mi venganza
lo que no puede mi boca.

Vamos, que ya lo presumo:
muera el traydor que te enoja.

Para morir , verle basta.

Yo te daré su persona.

Toyas serán alma , y vida.

Su delito me provoca.
Pues á la venganza.
Al monte. Nrff. Guianos.
Tras mi te arroja, Natal, Ya voy.

Invehios,

I
Rob. Vengarás tu agravio :

sé mi luz. Nxf. Seré tu sombra:
Venid;, pues

, deudos, y amigos,
que ya el incendio se dobla
del pecho con la esperanza
de la venganza que toma.
Huyan mi aliento Jas fieras,

por que abrasa mi deshonra
,

y ese rayo aun lo débil no perdona,
Vanse los dos.

Bem. Arda el monte, arda el agravio,

y su ruina escandalosa

acobarde la esperanza ,

que tiene al Cielo Teodora,
l JVIas ya otras cautelas mias

en sus injurias se logran :

tras ella van los Villanos

,

culpándola
,
que los roba

lo que otro malicioso

hurtó para darle á Flora ,

una Villana, por quien
ya del Convento la arrojan.

Introducirme con ellos

quiero
,
por vengarme ahora

en su liltrage
:
pague el cuerpo

las dichas que el alma logra.

Salen unosVillanos dado de falos a Teodora.,

1. Dale , Bato. t. Dale, Antón.

1. La bota hurtó, y el cordero,

y se finge por Diosero.

2. Vaya , vaya el vergantcn.

Dem. Dadle mas, nada os impida.

Teod. Hijos, por Dios, basta ya,
que el sufrimiento se va
apurando con la vida.

Dem, Asi vengo mis enojos :

dadle. Teod. Amigos, si queréis

vertér mi sangre
,
ya veis,

que la derraman mis ojos.

I. Pese al vergantc
,

la bota,

y el cordero nos ha hurtado

,

y luego muy mesurado,
con sú cara muy devota,,

se nos viene á pedir pan.

Teod. Yo os lo pido para un niño

que sustento/ i. Lindo aliño!

susténtelo con afan ,

pues le engendró con pecado.

I

». Si, que se anda haciendo hijos

por cabañas
, y cortijos

,

D . y
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26 LáMuUera

Y parece acaponado.

Dcm. Ese sufrimiento en vos

de vuestra culpa es testigo :

bien merecéis tal castigo.

T(od. >Sea por amor de Dios.

1 . Y á Florilla cada dia

nos lleva ; al Abad nos vamos y

que íi noticia le damos
de aquella bellaquería ,

él le mandari quitar

el Habito, a. Ven, Chapado, váñse,

Drn>. Este daño hace el Donado, ap.

mas ella lo há de pagar

:

Qué esperáis^ si le dan cuenta

al Abad, que esto os permite,

.queréis que el Habito os quite ,

.y veros enmas afrenta?

huid de aqueste distrito.

Jetd. Verás en lo que haga yo ,

si está mi conciencia
,
ó no

segura de este delito.

Vem. En Vano le desespero : ap,

qué es esto ? al Convento va?
Teod. En eso conocerá
su engaño : Padre Portero,
Deo gracias.

llama 4 la Portetta
, j sale Morondo.

Mor. Qiiien vá ? ay tal tema!
pobre ido

, y pobre venido ?

mil pobres como uno ha ávido

;

y el Abad
, con mucha flema

,

Hermano Morondo
, á dar

,

Morondo á la Portería,
Morondo á abrir, todo el dia
ha sido Morondear

,

Yo tengo una bota bella ,

y un cordero bien asado,
que á los Villanos he hurtado,

y espero á Flora con ella

;

y estando en esta inquietud,
• por que la he apalabrado ,

en todo oy no me han dexado
hacer obra- de virtud ;

y ahora, aunque es tarde , sospecho,
que también me han de estorvar.

Teod. Deo graciaj : avrá que dar ;;

Mor. Velo aquí usted, dicho
, y hecho.

Xío<Í.^Pora un chiquillo?Mdr.Ay tal penal
, el diablo debe de ser,
^ue oy ha dado ca' no querer

Penitente.

dexanne hacer cosa buena,
Teoá.Dai limosna es bien que os quadr
Mor. Que miro ! bueno por Dios :

**

no sois aquel Padre vos,

que á Florilla hicisteis madre?
Teod, A la luz de esc delito

quiso Dios darme esa Ctuz,
Mor. Ya veo que anda coa luz,

pues tiene un candelcrito.

Teod, Pues por él os pido yo.

Mor, Padre
,

pues hizo el cohombro :•

Teod. Qué he de hacer?

Mor. Traerle al ombro.
Teod, En otra huerta nació.

Mor, Pero hicisteisle vos?

Teod. Quando no aya sido asi, •

Dios me le ha embiado á mi

,

no he de bolversele á Dios:

de pan, por Dios, le provéa,

por que oy hallarlo no puedo,

Hermano Morondo. Mor. Qyedo:

también busted Morondéa?
Dem. No le dé , que es invención

para comer él. Mor, No entiendo:

qué dice.? Díw. Que ostá mintiendo,

Mor. Mucho huele á chicharrón:

digame claro su intento.

Dem. Que el dárselo es disparate.

Mor, Ha tomado chocolate,

que trae caliente el aliento?

Dem. No lo dé pan ,
que le enganl,

Mor. Quítese allá ,
que me dexa

con el aliento la oreja

asada como castaña.

Teod. Ha infernal Dragón ,
que en viW

son tus cautelas aquí!
Dem. Ya me conoció (ay de mi*)

que le dé el Cielo tyrano

á una muger tal favor !
'

ya aqui mas no puedo cftár,

pero yo me iré á vengar
del Donado engañador,

^

Mor. Padre
,
ande otras eftaciotJes

, ^

y pues le arrojan del Templo»

. no venga á dar mal cxeraplo

aqui á los Santos Varoics.

Teod, Claro es que sois Santo VO ,

yo pecador , no me ^.-.0
Mor. Santo yó ? y como

; y
tal

np ay en la Iglesia de
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^ trios,

^
¿ Todo lo podran sus ruegos.

'Síf Pues no andan mas de mil ciegos

* vendiendo milagros mios ?

Quales soní

^Lí»¿ Oyga “no
.

que del Mundo es testigo:

un hombre riño conmigo,

y en lobo le convertí.

f»L En lobo ? Mor. Comía tocino,

y era amigo de lo tnagro,

pi. Pues cómo hizo ese milagro?

§irind. Con una azumbre de vino.

ftti. Gran milagro es que eso hiciera.

Y nu»ca en nacerlos tardo

,

i por que siempre de resguardo

traygo uno en la faldriquera.

sjtd. Bien son menester aquí

,

que hacen gran daño las fieras,

que andan por eftas riberas.

¡itr. Las fieras huyen de mi.

n«i{,Si eso obra , haga aquila prueba :

quite con su bendición

los cantaros á un León ,

que me trae agua á la Cueba.

^Sílt un León con dos cantaros de agua
en unas aguaderas,

ilff, Jesús ,
qué León tan cruel

!

tul Llegue.

Mtmd. Ay Padre
,
que no puedo.

J»i, Pues un Santo tiene miedo ?

lítr. No estoy corriente con él.

ttíi. Bien puede el milagro obrar,

por que se ampara de mi.
ktr. No tengo mas de uno aqui,

y no le quiero gastar

;

aparta el León á un lado.
Mírti. Pues no llega á recibillo?
tl»r. £$ un milagro amarillo,

y, era menester leonado,
há. Llega

, fiera ; ahora veri
<iue sin temor se los quito.

Tente alli
, bruto maldito:

Jesús, qué manso que, está!
ya el verle no me hace espanto.

”0íí. Llegue
, ^ pierda los temores.

. <iue nie teme
,

señores,
''ve Dios

,
que ha olido el Santo,

j

dice ? Mor. Se me ha salido
^1 milagro sin seí¿iir.-

Ingenios,

Teod, A besar el pie ha de ir.

Mor, Yo lo doy por recibido.
Derríbale el Lean , y maltrátalo.
Tente alU, bruto 'maligno :

con un Sanp se hace aquesto?
San Cjerundio ! llegad presto

,

que me arranca el intestino

;

ay
,
que me anda en la aladura.

Teod. Conozca aqui sus maldades.
Morond. Por las tres necesidades::
Teod. Aparta. Mor, Grande ventura.

* Teod» yete
, j no uses tus crueldades,

pena de mi maldición. Vase el León,

Morond Fuese ; grande invocación
son las tres necesidades.

Teod. Vayase, y de oy mas, bien viva.

Mor. Como que? Teod.'^o peque tanto.

Mor. Pues si no fuera yo Santo ,

no me huviera hecho una criva ? ;

Teod, Pues por qué no se templó?
Morond. Por que estaba descuidado
yo con mi milagro armado

,

y me le desvarató. Trad. Pues cómo?
’Sorond. De dos porrazos.

Teod. Poco este aviso le medra.
' Mor, Pues un milagro es de piedra

,

que n© se ha de hacer pedazos.
jtod. Bendito seáis vos. Señor :

de las culpas del Donado
me hace cargo el mundo ayrado
por castigo de mi error.

Tocan una campana.
Mas qué escucho ? ya han tocado
á rezar la Letanía
en el Cciro; qué agonía
es verme dél arrojado

!

las horas quiero sacar

,

y responder desde aquí,
pues que yo no merecí

• con estos Santos estar.

Virgen
, cuyo fruto adoro

,

por mi culpa
, que es notoria

,
s?

roe privasteis de la gloria,

de alabaros en el Coro.
Allí sus Varones pios

aliviaban mis congojas,

y aqui solo oygo las hojas

de estos arboles sombríos

:

para que ayuden mi zelo

,

dad voz á estas plantas bsHas,

D2 J)Of
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por que acciendo con ellas lleguen su» ecos al Ciclo.

^ i

Dtsifíittse un Coro en un bufeton , f«e táldrk histA d^de esta la UntA,
j (anta tic,.,!

Kyric cleyson audi nos.

Adsit cum Filio Nobis Paraclytus.

Chryste eíeyson exaudí nos.

Mana Regibus... ¡....Ediu Patribus.

Et Luna pulchrior Ac Solé clarior.

Ora pro nobis. ....«•••••••• «Ht Solé clarior.

SaU uo Angel tn una AparienciA ,y subelA SnntA en uha elevAcion hAttA elcor»,

sube al que ya has merecido, •

Teod. O Soberana Señora,

con sus Angeles MARIA si tal bien alcan»o ahora ,

te restituye á su Coro
:

para ganar
, he perdido.

iíng Teodora ,
por que el tesoro

sepas ,
que en tu le se cria ,

•

CántAñ todos. , . María Regibas. Edita Patribus,

Et Luna pulchrior Et Solé clarior.

CorOjT Ia SAntA,Ora. pro nobis . ..Et Solé clarior,

DOS Mater amabilis ...Lilium valium.

Eí Rosa Mystica Ad aquas platanus.

Todos . Ora pro nobis .

,

Ad aquas platanus.

Teod. Virgen, de tanta victoria Ang. La gracia que Dios te di,

quien digna se juzgara? te hace digna de esta gloria.

Coro, Regina Virginum Regina Martyrutn,

Regina, óc omnium. * Sanétoruna omnium.

Todos., .y Ora pro nobis Sandorutn omnium,

'

DtsApArecete todo con sus ApAriemias ,1a SantA por uha parte
, y el Coro por ofí’4,J<l]

Angd por otra ; y dicen dentro NasaUo
, y Roberto.

Dentr. NAtal. No se escape de mi saña,
que por eP monte va huyendo.

Dentr. Rob. No hará
,
quandu yo le sigo,

que sé todos sus secretos.
N4f. Seguidle.

Cae' fHipo por un despenAiero.
fiitp. Válgame el Cielo !

Dentr. Nat»l. Atajadle por la falda
del monte.

ilip. Estoy sin aliento.
'

Cielos, qué haré? á mi enemigo •

roe vendió el traydor Roberto,
roovido del interés

;

socorro ninguno tengo

,

por que Natalio
, seguido

de su^ parientes, y deudos,
buscahdome

, el monte cerca
,

2
uando yo solo me veo.
> válgame el Cielo santo,

aunque le invoco en el riesgo

.

donde es del temor infame

capa el arrepentimiento

!

De esta soledad parece,

que me encubrirá el secreto

aqui
;

pero entre el horror

de estas peñas ,
mal cubierto

de algunas ramas ,
que nacen

de entre sus hendidos senos,

á una escasa luz diviso

de una cueba el hondo centrOj

lóbregamente alumbrado
de sus pálidos reflexos

,

y en ella un Santo Varón

en un libro eftá leyendo,

tranquilidad para eí mundo,
seguridad para el Cielo,

Leyendo Teodora

Teod. Es la vida una jornada,

que hace el hombre para

andamos quando vivimos

,

partimos quando nacemos

,

quando morimos llegamos

i

el CieK-
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fil

con un pecador
,
que pide

.gnitenrm ,
es justo hacerlo,

r „ s (jjjj errados pasos
Padre ,

a

quiero enmendar el proceso ;

'obligado estáis á dar

|j
(nedicina al enfermo.

'lid Y para llevar mis culpas

al’ mar del olvido vueftro,

,¡rva en mis ojos el rio

de las lagrimas que vierto.

Sus lagrimas me enternecen

,

pero los vecinos Pueblos ,

que están dél tan ofendidos

,

le han de sentir si me venzo

:

Señor, solo Vos sabéis

L si son ciertas.

Abridle las puertas

al Siervo de Dios.

iiti Hijos, venid, entrad, que esta

^no es seña, sino precepto,

yuii. Vamos, pues,'por queá mi esposo

cumpla la palabra luego.

ikl Venid
,
que cfto debo hacer

,

pues lo dice voz del Cielo.

Mmu. Pues ya ha merecido
Corona mayor

,

admita en su Templo
al Siervo de Dios.

Jale» flora
, y Morondo con una servia

lleta
,
en que trae la merienday

j la bota.

Itir. Que en todo su juicio quepa
traerme á comer muy contentó
I la viña del Convento

!

»t. Soy santo de buena cepa

:

«entese á comerlo ,
pues

,

que aquí está el cordero asado

,

y un botillo mas hinchado,
que cara de Portugués,

pk Hurtar ello no es pecado ?

'ligo, tiene alma de roble?
Tengo un corazdh tan noble,

que es amigo de lo hartado

:

tircle a los cueros.
Bocados descompasados

lí dás. Mor. Fui sacabocados
Casa de un zapatero

Sale el Demonio
'*• Ya estoy del todo Vencido,
ya no queda en mi dolor

De tres Ingenios,

apelación al furor , .

pues el Cielo ha permitido,
no solo que ya Teodora
muera gozando el dichoso **

indulto de Religioso
,

sino que también ahora
las’ culpas de efte Donado
de su virtud sean testigos,

y que yo á sus enemigos
la publique despechado.

'

'

’

O rabia!
, pero estos dos,

en lo que comiendo están

,

mi veneno probarán.
Mor. Ay Flora! fuego de Dios,
que la hiel del cordcrillo

se quebró en efte bocado.
Flor. Ay Morondo

,
que han echado

azufre en efte caldillo.

Mor. La carne se ha buelto suela.

Flor. A Azufre huele, que maca.
Mor. Qué dices? Flor. Miralo , cata.

Mor. Este es riñon , ó pajuela?

Dentro el Abad
y y Villanos,

Abad. Lleguen con menos rumor,
I. Oy morirá á puro palo.

Mor. Ay Dios ! los Villanos.

Flor. Malo. Mor, Y el Abad también.
Flor. Peor

:

ay desdichada de mi

!

donde me podré esconder?
Mor. El Habito lo ha de hacer ,

Flora
, retírate aqui

,

no repares la indecencia

:

ponte atrás
, y encúbrete

con mi cuerpo
, y yo diré,

que haciendo estoy penitencia.

Dem. O pese al Cielo! que ahora
sabrá el Abad engañado,
que las culpas del Donado
fueron virtud en Teodora.

Sale el Abad
, y Aos Villanos,

Abad. Qué hiciese tan grande erriPir !

1. Si Padre, á Flora ha llevado.

y un cordero nos ha hurtadp,

y la bota
,
que es peor

;

la culpa tuvisteis vos

,

bolviendo á dexarle entrar
al Convento. Abad. Vj llorar

su culpa
, hicelo por Dios:

quitarle el Habito intento,

que
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nad. Venid los dos, íJJtAl. A Dios.

Tetd. El vaya con vos.

Íl4f4l. Veo ,
Roberto. R»t. Ya te sigo.

Pues templa mi deshonor

,

secreto ay aejui del Cielo ^

que ifnpuUo tan superior ^ .

que me quita es^ desvelo,

el cuidará de ini honor*

VAttSC t y ÍaU Filip»-

fUif, O vencedor de mi estrella I

deyame - besar tu planta ,

por que llegándome a ella

iñe comunique su huella

parte de virtud tan santa.

reod. Levanta, amigo ,
a lograr ::

mas detente. Filif. me ofrecesí

Ttod. Postrado estas. Fi/íp. No ay dudar,

Jtod, Pues si te has de levantar
,

no lo hagas de dos veces.

FlI. Pues que haré ? Teod, Sabes tu vida .

Tilip. Se, que por estos distritos

Ja he gastado tan perdida ,

que no ay numero que mida

la suma de mis delitos,

Ttoi. Pues si solamente un año

par,"! vivir te faltara,

que harías con tal desengaño?

Jilip. Para enmendar tanto daño

,

Ja penitencia apurara.

Ttcd. Pues si eso hiciera el que ahora

un año*avia de vivir

,

iriira qué hará quien ignora,

|i eíla es la postrer hora
,

que tiene para morir.

filip. O ceguedad ! ó razón

,

que el alma me ha penetrado 1

afuera, vana ilusión,

fuera
, señas de ambición

,

' fuera , insignias del pecado*
O Cielos ! cómo podré
satisfacer de repente

,

lo que en tanto tiempo erré?

donde iré, Cielos, qué haré?
líá.^De qué te afliges ? detente.

-Up. De que en' un pecho ignorante,
donde tanta obstinación

T(od, Si un vaso está lleno acaso
de agua

, no se ha de verter

I

cupo en tiempo , en un instante
no quepa dolor bastante
para la satisfacion.

Teod. Si cabe, No puede ser.

para que pueda caber
otro licor en el vaso ?

Pues si los ciegos distritos

de tu pecho, por tu error
están llenos de infinitos

,

derrama tu los delitos,

y cabrá luego el dolor,

Filtp. Pues Padre , sé tu mi gula.

Teod. Ven, si me quieres seguir?

que antes que te falte el dia
ara ti verás salir

la Estrella de Maria.
Ya, señor, de vuestra mano
la apacible seña siento,

que con dolor de la vida

los golpes me da en el pecho,

Ya del termino preciso

llega el feliz cumplimiento;
permitid , Señor

,
que logre

del habito que profeso,

las santas prerrogativas

de morir en el Convento.
Junto á sus puertas me miro,

y yo á llamar no me atrevo,

si vos no me dais indicio

de que por vos lo merezco.

Muíic. Venerables Padres,

pues tan Santos sois

,

abridle las puertas

al Siervo de Dios, Sale el Áhii>

AbAd. Qué impulso es el que memuef^

mudando voces del Cielo,

que al Siervo de Dios las puertas

«bramos ? pero qué veo?

á quien por escandaloso

arrojamos del Convento

,

.es cí que se ofrece, quando

al Siervo de Dios espero!

Teod. Padre
,

la oveja perdida

del numero de los ciento,

mas que las noventa y nueve

alegró al Pastor del Cielo t

esta soy yo, y mis pecados

con public.! voz confieso

,

por que el publico perdón

no le neguíis á mis yerros

;

y si por mi s-oy hmlgno,

/

I •

fi

I por que á vuestiai pUn';as
con
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* que viña’ lu tstar.

iler. Señor ,' no n e he üc call^al

Ue conietnplaros atento.

Ahái. Morondo aquí . tan devoto?

jklor. En Cruz aquí n,'*e estaré

todo el dia.

jitad. En .Cruz? por que?

Afer. Si ,
padre mió ,

que es voto.

AhU^ Qué ay aqui? mas ya no dudo

su culpa.

Uor. Yo ñola escondo.

AhAá. Qué es esto ,
Hermano Morotido,

iVr. Haverme buelto talludo.

jíbad. iesüs 1 él da testimonie

de su error á toda luz :

pues es esto estar en Cruz?

3í». 'Si, Padre, de matrimonio,

a. Esta es la bota de vino;
*

el nos la- hurló : no la notas ?

Al’^d. Hermano ,
el hurta las botas ?

Mar, ^i las hallo de camino.

jbíid. Venga acá
,
Hermano.

Mor. Obedien.cia.

-jiM. -Esto hace con este saco?

Mor. De puro gordo soy flaco.

Abad: Qué haiá ahora?

Mor. Penitencia.

I. El ladrón que a eso aguardara,

y que antes no se la diera.

Mor. Que me matas
,
hombre

,
espera:

Padre. Abad, pues- no me arnera?

a. Si este fue el que nos robó,

que quiere ? Abad. Pues quien ha sido

el que este engaño ha fingido

contra el otro Erayle?

Dítn. Yo. Mor. Jesús

!

J/er., Santa Cathalina

!

Abad, Válgame el Cielo ! quien eres?

Dm. Q^ien persiguiendo á Teodora

l

ha asistido inútilmente,
por que venciendo mi* engaño
ya en el ayre resplandece,” ’

y )o de sus luces huyo
*

á mis lóbregos alvergües. HundJ
) Abad. Ciclos

, que raro prodioioj

1
pero qué estruendo es aqueue?

Tocanse las campanas.

Mor. Los badajos so han soltado,
• Dentro todos.

Todos. A ver el Santo nos llevan;

donde está el siervo de Dios?
Uatalic

, y todos los demas,

natal. Esta es la seña que tiene

mi esperanza de aquel Santo,

que aqui á buscarle me mueve.

Descúbrese la Santa con tunictla
,

t

Upo con el Abito abaxo
, j un

Angel.

Angel. Natalio
, y todos vosotros

quantos escucháis- alegres,

la que miráis es Teodora,
que viviendo Penitente

en el trage de varón
,

logró tan dichosa muerte.

El honor te restituye,

pues’ ya Filipo te ofrece

donde le miras
,
rendido

,

que ya otra vida promete,

y cumpliendo con su fama,

y contigo; ahora bucle,

donde celestial Corona
divina mano la ofrece.

Natal. Cielos ,
dichosa venganza

!

Abad. Su error nuestra voz confiese.

Todos. Todos pedimos perdón.

Morond. Y con vidorias alegres

tendrá aqui dichoso fin

la Adultera Penitente.

FIN.
,

*
• »

'

Hallarase esta Comedia
, y otras diferentes en Salamanca

,

. Imprenta de la Santa Cri:z*

la

I


